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Editorial 



► Información internacional 

RUSIA ¡Responder con movilización a los 
ataques en el área social y a los procesos 
judiciales! 

ESPAÑA. Minero José González Marín habla de 
la huelga en Asturias y la marcha a Madrid. 

FRANCIA. Rebelión en Amiens: Violencia y 
racismo en la Europa del capital. 



C ON EL FRACASO de su 

contrarreforma a la 
Justicia el gobierno 
de Juan Manuel Santos in¬ 
crementó el desprestigio del 
Congreso de la República, 
monopolizado por la Unidad 
Nacional, y las encuestas de 
popularidad del Presidente entraron en barrena. 
Para resanar las fisuras Santos pidió la renuncia 
protocolaria a todos sus ministros, barajó de nuevo y 
volvió a dar. Porque la gobernabilidad en Colombia 
es cuestión de saber repartir la torta del Estado. 

El Ministro de Elacienda fue remplazado por 
el Ministro de Minas, una ratificación de que se 
garantizará las mejores condiciones a las transna¬ 
cionales mineras que se han lanzado a depredar 
los recursos naturales. La “reprimarización" de 
la economía amenaza con la quiebra de otros 
sectores burgueses, como cafeteros, arroceros y 
lecheros que, de diversas maneras, han salido a 
protestar. Eso tiene sin cuidado a Santos, pero le 
quita el sueño a Jorge Robledo, senador del Polo, 
quien encabeza la defensa de la reaccionaria 
“burguesía nacional". Pero mientras los indicadores 


económicos sigan siendo 
favorables, el gobierno de 
Santos podrá seguir arre¬ 
glando las cargas. 

Presionado por Uribe, 
el gobierno ha revelado 
las negociaciones secretas 
que adelanta en Cuba 
con las Farc. Se abre así un nuevo capítulo en 
el conflicto armado colombiano. El curso de esas 
negociaciones afectará el porvenir de las luchas 
de los trabajadores y los pobres del país. “La ne¬ 
gociación política del conflicto social y armado”, 
eje político de la Marcha Patriótica, es la que 
ha fracturado nuevamente al Polo Democrático 
Alternativo, e incide, entre otros factores, en los 
realineamientos organizativos sindicales. Estos 
sectores políticos siempre han subordinado las 
luchas sociales a sus proyectos electorales o las 
han utilizado como mecanismo de presión en la 
concertación con el gobierno y no para obtener 
los objetivos que reclaman los trabajadores. Ahora 
trasladan su crisis a las organizaciones de masas, 
convirtiéndose otra vez en un obstáculo para la 
unidad de los sectores en conflicto. 


El gobierno de Santos 


ARREGLANDO 
LAS CARGAS 



_ 


► Información nacional 

TEORÍA MARXISTA Si Norteamérica se hiciera 
comunista. Escrito de León Trotsky. 

-¿Qué fue la Revolución Rusa? 


Suscríbase al archivo León Trotsky 


Jjeén Tretsky 


Entrad 



Ingrese a: www.archivoleontrotsky.org 
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PERO LAS LUCHAS CONTINÚAN 


¡mxri 


Aunque los choques en las alturas del poder 
aún no desencadenan una crisis que ponga en 
riesgo al autoritario régimen colombiano, eso 
no significa que por abajo no rueden piedras. 
La lucha ejemplar de los indígenas del Cauca 
obligó al propio Santos a hacerse presente ante 
los Nasa. Eso sí, no se comprometió a resolver 
ninguna de sus demandas; en cambio se anun¬ 
ció una contrarreforma al mecanismo de Con¬ 
sulta Previa a las comunidades, para facilitar las 
actividades de las empresas mineras. El conflicto 
sigue en pie. 

En el otro extremo del país, los obreros de 
Fenoco paralizaron la locomotora del carbón exi¬ 
giendo incrementos salariales, pero el gobierno y 
la patronal maniobraron, a través de un sindicato 
patronal, para imponer un tribunal de arbitramento. 
También se encuentran en huelga los trabajadores 
de la Jagua y los portuarios de Buenaventura. 

La protesta indígena y obrera ha coincidido en 
el pasado reciente con el rechazo de los pobladores 
de las regiones afectadas por los proyectos mineros, 
a la construcción de hidroeléctricas o la entrega de 
grandes extensiones de tierras para cultivos desti¬ 
nados a los agrocombustibles. Es la oportunidad 
de unificar las resistencias y enfrentar el plan de 
conjunto de Santos que se ha profundizado con 
la puesta en marcha del TLC. 

Del 8 al 12 de octubre, coincidiendo con 
la tradicional fecha de protesta indígena, 
está promoviendo una “semana de 
indignación". La Marcha Patriótica 
por su parte venía impulsando un 
Paro Nacional para el 12 de octubre. 

La Coordinadora de Movimientos y 
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de los Trabajadores 


Organizaciones Políticas y Sociales de Colombia ha 
acogido estas propuestas. El peligro es que estas 
jornadas se limiten a ser una convocatoria buro¬ 
crática que no se corresponda con el movimiento 
real de los sectores sociales en conflicto. 

Todas las direcciones sindicales y populares 
influenciadas por el Polo están atravesadas por el 
enfrentamiento entre el Partido Comunista y el Moir. 
De otro lado la Marcha Patriótica decreta un Paro 
Nacional sin tener en cuenta al movimiento sindical 
sobre el que tiene escasa influencia. El Congreso de 
los Pueblos es una heterogénea confluencia de "pro¬ 
cesos organizativos" de desigual representatividad. 
La Mesa Amplia Nacional Estudiantil, que unificó 
la masiva lucha universitaria del año pasado, se 
encuentra paralizada por su estrategia de redactar 
un proyecto de ley y fracturada por la crisis del Polo 
y los planes de la Marcha. Ahora llama a rechazar 
“el conejo" que les quiere meter Santos. La Minga 
Indígena, que dio un ejemplo de vitalidad en 2008, 
no parece postularse como catalizador, a pesar 
de la necesidad de hacer respetar el derecho a la 
autodeterminación de las comunidades originarias. 

Por eso, si se quiere garantizar un movimien¬ 
to de protesta exitoso es indispensable acudir a 
las bases y realizar un masivo encuentro unitario 
obrero, campesino, indígena, estudiantil y popular 
que permita centralizar todas las iniciativas, aprobar 
un pliego de exigencias al gobierno y 
definir un plan de acción que arran¬ 
que de coordinar las luchas en curso 
y convocar a todos los afectados por 
los planes de Santos-Obama a mo¬ 
vilizarse en octubre. 

Bogotá, Septiembre 1 de 2012 
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Santos y las FARC 

¡En el 


witeo) 

de la paz! 


El secreto a voces que existió durante los meses 
anteriores sobre los contactos y diálogos previos 
entre el gobierno Santos y la guerrilla de las FARC, 
para ambientar posibles conversaciones de paz, se 
convirtió en declaraciones y aceptaciones públicas 
la última semana de agosto. 



Ma+ac/cnf 


Ya está acordada la agenda y definido 
el sitio, los organizadores y el menú del ban¬ 
quete inicial con el cual se dará inicio a las 
conversaciones, banquete que se realizará 
en Oslo, Noruega. Para combinar sabiamen¬ 
te el calor y el frío, como en tratamiento de 
fisioterapia, con algo de turismo y distracción 
para todos los participantes, la Mesa de 
negociaciones funcionará en La Habana, 
Cuba, pudiéndose realizar reuniones en otros 
países, pues en la diversidad está el placer. 
Los costos de todo el paquete, con hasta 30 
representantes por cada delegación, serán 
cubiertos por el Gobierno Nacional. 

Se entrará, en pocas semanas, en el 
desarrollo de la partida habiéndose pac¬ 
tado previamente que se juega a todo o 
nada, pues el preacuerdo estipula en las 
reglas de funcionamiento que “las conver¬ 
saciones se darán bajo el principio de que 
nada está acordado hasta que todo esté 
acordadd' ( http://www.semana.com/nacion/ 
posibles-puntos-negociacion-entre-gobierno- 
farc/183613-3.aspx- según aparecía el 29 de 
agosto 2012). 

Se ingresa nuevamente en el laberinto 
de la búsqueda de la paz a través de la ne¬ 
gociación política. Sea cual sea el resultado 
tendrá importantísimas repercusiones en el 
proceso político del país durante los próximos 
años, igual que ha sucedido con anteriores 
procesos de negociación. Por lo anterior las 
organizaciones revolucionarias debemos 
prestarle la mayor atención, analizando e 
interpretando a qué intereses y proyectos 
estratégicos sirven cada una de las propues¬ 
tas y posiciones que asuman tanto quienes 
están directamente en el laberinto como los 
que no lo están. 

Partida corta 

Todos los analistas consideran que 
la actual deberá ser una partida de corta 
duración. Expresamente Santos señaló que 
buscará no repetir errores del pasado. Los 
distintos intentos de negociación con la gue¬ 
rrilla durante los últimos 30 años (incluidos 
los exitosos de los años 90) han dejado gran 
experiencia a la burguesía en este terreno y 
sabe, de antemano, que una partida de larga 
duración le es adversa. 


En menos de un año el país estará en 
plena campaña electoral y mucho antes de 
ese momento el gobierno (más aún si desea 
la reelección, como es evidente) necesita 
haber concluido los aspectos fundamentales 
de la negociación, anotándose un triunfo 
político o teniendo aún el tiempo necesario 
para recuperarse de un posible fracaso. 

No es de descartar que ya muchos 
aspectos centrales de la agenda estén su¬ 
ficientemente acordados. Llama la atención 
que Santos, mientras en uno de sus bolsillos 
acariciaba los tres huevitos de Uribe, insisten¬ 
temente señalaba que en cualquier momento 
podía sacar la llave de la paz del otro. 

Suficiente demostración de cumplimien¬ 
to de exigencias previas ya dieron las FARC 
pocos días después del Encuentro Explorato¬ 
rio del 23 de febrero en La Habana. En marzo 
liberaron a la totalidad de los miembros de 
las Fuerzas Armadas que tenían retenidos y 
a la vez anunciaron públicamente la decisión 
"unilateral" de cesación de la retención (se¬ 
cuestro) de personas con fines económicos, 
la cual siempre fue una exigencia perentoria 
de la burguesía durante la última época para 
poder sentarse a dialogar. 

Pleno respaldo imperialista, 
con cartas en la mano 

Conocida públicamente la noticia, y 
desde antes, porque seguro estaba informado 
del plan, el imperialismo mundial (a través de 
los gobiernos de Estados Unidos y Europa y 
sus mandaderos de la Secretaría General de 
la ONU) no solo expresaron públicamente 
su apoyo sino que valoraron las cartas con 
las cuales esperan participar en la partida. 

Para ellos el gobierno Santos es sufi¬ 
ciente garantía en los gigantescos proyectos 
para arrasar los recursos naturales del país 
con su locomotora minera, entregándole a 
las transnacionales toda clase de ventajas en 
sus planes de exploración y explotación. Por 
eso no expresan la menor duda o descon¬ 
fianza sobre las conversaciones o posibles 
acuerdos y por el contrario están dispuestos 
a colaborar. 

A la vez, en esta alineación favorable de 
los astros para el gobierno Santos, el gobierno 
de Chávez ha servido como auxiliar en toda 
la logística y será, igual que el reaccionario 



gobierno de Chile, "acompañante" del proceso 
al lado de Cuba y Noruega que actuarán 
como "garantes". 

Uribe: ataques defensivos 

El único que, trinando cual ametrallado¬ 
ra en ráfaga, ha salido a cuestionar el plan 
de negociación de Santos ha sido el anterior 
presidente, Alvaro Uribe Vélez. Conociéndolo 
suficientemente, preparándose cuidado¬ 
samente para la partida cual el avezado 
jugador de poker que es, Santos lo cercó 
sistemáticamente por los cuatro costados. 

Se podría decir que, últimamente, Uribe 
está más cercado que las propias FARC. Sus 
más allegados colaboradores se encuentran 
en la clandestinidad, en la cárcel o huyendo 
en el exterior. El más cercano guardaespaldas 
de Uribe, el general Santoyo, decidió pactar 
con el imperialismo luego de ser extraditado 
por Santos, dispuesto a revelar todas sus 
obras y milagros, entre los cuales segura¬ 
mente tiene suficiente información para 
comprometer al propio Uribe, de quien fue 
Jefe de Seguridad en el Palacio Presidencial. 
La última semana el "Pacificador de Urabá" 
condecorado y defendido por Uribe, el ex ge¬ 
neral Rito Alejo del Río, fue condenado a 25 
años de prisión. Desde las cárceles de Esta¬ 
dos Unidos los jefes de las AUC, extraditados 
por el propio Uribe, continúan soltando a 
cuentagotas acusación tras acusación sobre 
las andanzas, respaldos y negocios comunes 
que los unieron durante años. 

Si bien Uribe representó durante sus dos 
gobiernos anteriores la unidad de la enorme 
mayoría de la burguesía en torno a su plan 
de aniquilamiento militar de las FARC, lo 
cierto es que no logró el nivel necesario para 
llegara la rendición incondicional.Tampoco 
le convenía, pues el fin de las FARC signifi¬ 
caría, en gran medida, el fin político de un 
personaje como Uribe pues, no existiendo 
guerrilla, ya no tendría ninguna utilidad para 
la burguesía. 

Los rabiosos ataques de Uribe al plan de 
Santos son, en síntesis, ataques para defender¬ 
se él mismo del riesgo que pende sobre su 
cabeza. Sin embargo hay que tener en cuenta 
que más que un loco frenético, Uribe es el 
reflejo y expresión de una poderosa fracción 

Sigue en la pág. 4 
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Indígenas nasa detienen a 
guerrilleros y a los que eran 
Indígenas los castigaron 
por Involucrarse en 
el conflicto aarmado. 


Viene de la pág. 3 

de clase profunda y confesamente reaccionaria 
que, al acecho, esperará un estruendoso fra¬ 
caso de la búsqueda en el laberinto a la cual 
se lanza Santos. Hoy la fortaleza de Santos, 
más que su fuerza sobre Uribe, depende ante 
todo y sobre todo de la debilidad de las FARC. 


¿Qué das tú, qué doy yo? 

Excepto los millones de dólares en 
viajes, cenas, alojamientos y toda la logística 
que se utilizará, conversar no cuesta mucho. 
Lo que no es fácil pronosticar es cuáles serán 
los puntos centrales del “Acuerdo Final para 
la terminación del conflicto que contribuya a 
la construcción de la paz estable y duraderd'. 


Las FARC tienen mucho y a la vez poco 
para ofrecer. Por un lado ofrecen un nombre 
emblemático, parte casi de la identidad nacio¬ 
nal, como el café, por ejemplo. Para millones 
de colombianos e incluso más allá de las 
fronteras, Colombia sin las FARC será "otra 
Colombia". Haber mantenido un alzamiento 
armado contra el Estado durante cerca de 
cinco décadas convirtió a las FARC casi en 
una leyenda, incluido su comandante histó¬ 
rico, Tirofijo, ya fallecido. 

Pero los golpes militares que han recibi¬ 
do las FARC los últimos años, el aislamiento 
internacional y su limitada capacidad de 
incidencia política sobre amplias masas 
urbanas del país las han colocado ante la 
imperiosa necesidad de una negociación a 
la cual no llegan en las mejores condiciones. 

Al lado de lo anterior, si se logra el 
"Acuerdo Final para la terminación del con¬ 
flicto" seguramente (igual que lo hicieron el 
M-19, el EPLy las guerrillas que negociaron 
en el pasado) sus centenares de militantes 
y dirigentes se convertirán en convencidos 
defensores de ese “Acuerdo Final’, actuan¬ 
do en común con la totalidad o la amplia 
mayoría de la burguesía que igualmente lo 
defienda. Ello establecerá una nueva rea¬ 
lidad en el país, pues en una u otra forma 
expresará una colaboración política sobre 
aspectos fundamentales entre fuerzas que 
hasta antes de ese acuerdo establecieron su 
relación a través de tiros y bombas. Igual 
que con el M-19 existe la posibilidad que, en 
los años venideros, importantes dirigentes 
de las actuales FARC sean agentes oficiosos, 
funcionarios eficientes del régimen y del es¬ 
tado burgués colombiano, defendiendo una 


“paz estable y duradercf. Para la burguesía, 
lograr lo anterior en una negociación con 
las FARC, significa una importante ganancia 
política e ideológica, a la que le sacará frutos 
durante años. En ese sentido, las FARC y su 
dirección, con el programa reformista que 
defienden, tienen mucho que ofrecer. 

En el otro extremo, a pesar de la 
existencia de la guerrilla, y en algunos 
aspectos aprovechándose de ella, la 
burguesía colombiana obtuvo y obtiene 
jugosas ganancias de la sobre-explotación 
de las masas urbanas y campesinas. Su 
poder político y económico actual no está 
cuestionado. Cuenta con un régimen político 
con la solidez suficiente (y una vocación 
reaccionaria probada a diario), que le da la 
confianza necesaria para continuar opri¬ 
miendo y explotando -así la guerrilla con 
sus características básicas se mantuviese 
durante varias décadas más. 

En las conversaciones previstas, y en 
la agenda pactada, la burguesía no arriesga 
nada fundamental. Algunas concesiones 
hará, si realmente se concluye en un "Acuer¬ 
do Final" pero bajo ninguna circunstancia 
está en riesgo la existencia del régimen 
político que, trascendiendo la Constitución 
de 1991, ha garantizado la dominación 
burguesa-imperialista-terrateniente en el país. 

Después de la paz, ¿qué? 

Si se pacta el "Acuerdo Final" habrá 
jolgorio, festejos, abrazos, llanto y reconcilia¬ 
ciones. Unos cuantos, que no logren contener 
el odio y rencor acumulado durante años, de 
pronto actuarán por su cuenta cobrando con 


La sordera de las FARC ante las exigencias indígenas 


A propósito de las negociaciones que adelantan el go¬ 
bierno y las Faro, consideramos conveniente publicar apar¬ 
tes de un comentario difundido en la página web del PST 
hace algunas semanas, acerca de la actitud de las Farc ante 
los reclamos de los Nasa. 

Los indígenas del Cauca, por decisiones adoptadas a 
través de sus organizaciones, que representan la autoridad 
legítima de sus comunidades, exigieron al gobierno colom¬ 
biano y a las FARC la retirada de toda presencia militar en 
sus territorios y poblaciones. [...] 

El 20 de julio, en una extensa carta suscrita por Timoleón 
Jiménez, a nombre del Estado Mayor Central de las FARC- 
EP, esta organización respondió a las demandas indígenas. 
En lo fundamental, las FARC expresan: “S/ el Ejército, la 
Policía y los paramilitares salen del Cauca, si termina su gue¬ 
rra contra indígenas, campesinos, mineros y pueblo en gene¬ 
ral, nosotros no tendremos problemas para salir también .” 

Las FARC, en lugar de responder franca y abiertamente 
a las comunidades indígena, aceptando o rechazando sus 
exigencias, condicionan su salida a la respuesta que den el 
Estado, el gobierno y las fuerzas paramilitares. [...] 

Las FARC desconocen la autonomía indígena 

No es necesaria mucha lógica para llegar a la conclusión 
de que las FARC, al responder a las exigencias indígenas, 
se colocan en similar terreno que el gobierno: absoluto des¬ 
conocimiento del derecho de dichas comunidades a su au¬ 
tonomía, al pleno ejercicio de su cultura, de sus tradiciones 
milenarias, de su propia justicia. 

Una posición que como mínimo se asuma radicalmente 
democrática debería, por razones que aparecerían casi ob¬ 
vias pero sobre las cuales las FARC se callan, asumir como 


principio el más irrestricto respecto a las comunidades indígenas 
y a sus decisiones. [...] 

Las FARC, en la respuesta de Timoleón, se escudan en la 
respuesta del gobierno. Es una forma lamentable de discutir con 
el movimiento indígena. ¿Reconocen las FARC que la demanda 
de cese de su accionar en el territorio indígena es una decisión 
de las masas indígenas adoptada, a través de mecanismos que 
representan su tradición y cultura, en forma democrática? [...] 

En sus veladas críticas ante las demandas indígenas, 
Timoleón señala: “A veces parece desprenderse de sus since¬ 
ras alegaciones, que las comunidades indígenas sólo miran por 
ellas mismas, desconociendo la suerte de los demás desposeí¬ 
dos y perseguidos de Colombia, que suman por lo menos treinta 
millones de compatriota si 

Es más que natural que las comunidades indígenas tengan 
como primera prioridad la lucha por sus propias reivindicaciones; 
siempre es así en el movimiento de masas. Los revolucionarios 
actuamos sobre esa realidad, dinamizándola, profundizándola y 
mostrando cómo las necesidades de un sector de masas específi¬ 
co (en este caso los indígenas) sólo podrán tener posibilidades de 
solución profunda y duradera cambiando el conjunto de la estruc¬ 
tura social. [...] 

¿Cuál es la base social de las FARC 
en las comunidades indígenas? 

Hay un hecho de trascendental importancia al cual las 
FARC no conceden ninguna en su respuesta. ¿Puede una 
guerrilla revolucionaria -como se proclaman las FARC- actuar 
en un territorio donde la enorme mayoría de la población (caso 
del Cauca en los territorios indígenas) es oprimida, explotada 
y discriminada por el estado y el gobierno, a pesar de que esa 
base social (a través de sus organizaciones) le solicita que no 


actúe, que se retire, que no confía en que ella (la guerrilla) 
sea garantía para su defensa ante los ataques del Estado, de 
las multinacionales, de otros sectores que actúan contra ella. 

En su carta a las FARC la ACIN señala con absoluta 
claridad: “A/o aceptamos sus fuerzas guerrilleras en nuestros 
territorios. No las queremos y no las necesitamos .” Con clari¬ 
dad y franqueza agregan: “/Vo necesitamos su presencia por¬ 
que la guerrilla no nos trae tranquilidad; ustedes atacan a la 
población civil; ustedes irrespetan nuestra autoridad y nues¬ 
tra justicia. No ayudan a la autonomía: todo lo que tenemos 
en gobierno propio lo hemos hecho nosotros y nosotras. Los 
pueblos indígenas hemos dado pruebas de poder construir 
nuestros propios sistemas económico, educativo, judicial y 
de salud. La guerrilla no nos protege de los atropellos de la 
fuerza pública; cuando llega el Ejército los guerrilleros se van 
y se cuidan entre ellos. Tampoco impiden que lleguen las 
transnacionales; para conseguir los recursos que sostengan 
su ejército, hacen acuerdos con ellas .” [...] 

Qué actitud asumir en el movimiento obrero y popular 

La única actitud, “clara y franca” es respaldo total y ab¬ 
soluto a las decisiones y demandas de respecto a la auto¬ 
nomía, tradiciones y formas de justicia que adopten demo¬ 
cráticamente las comunidades indígenas, a través de sus 
organizaciones. Tal respaldo, que debería ser expresado 
por las organizaciones sindicales, populares, democráticas y 
políticas del campo obrero y popular, no debe, bajo ninguna 
circunstancia, estar condicionado a la posición que asuma el 
estado o el gobierno y debe ser completo, es decir, respaldar 
las exigencias hechas tanto al estado y gobierno como a las 
fuerzas guerrilleras, en esta caso las FARC. 

Luis García 
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► sus propias manos las deudas pendientes. A 
pesar de ello es posible que el proceso se 
aclimate, se consolide y afiance. 

Pero la rueda de la explotación capitalis¬ 
ta, de la opresión y discriminación que es la 
base sobre la cual funciona la actual estruc¬ 
tura económica y social del país, continuará 
girando y cada día con mayor intensidad. 

La crisis económica mundial obliga 
cada día a la burguesía a imponer planes 
más duros de explotación en todos los paí¬ 
ses, con recortes sistemáticos a conquistas 
y derechos de millones de trabajadores. 
Ahí no hay paz. Ahí hay una guerra social 
permanente, constante, acallada, que no 
se expresa con los tiros, las emboscadas a 
patrullas del ejército, la plantación de minas 
o las bombas. 

La guerra social se expresará, como 
actualmente se expresa, en decenas de 
confrontaciones a lo largo y ancho del 
país. En la resistencia de las comunidades 
indígenas a que se extraiga el oro de la 
madre tierra secando y envenenando las 
fuentes de agua fresca. La guerra social se 
expresará, como actualmente se expresa, 
en las negociaciones de los pliegos de 
peticiones, en las huelgas obreras por au¬ 
mento de salario y por la defensa de sus 
derechos. La guerra social se expresará en 
el descontento, que hay que canalizar y 
organizar, de millones de trabajadores a 
quienes no se les brindan condiciones de 
atención adecuadas en salud. También en 
las luchas estudiantiles por la defensa de 
la educación pública. 

Ahí, no lo dudamos, la guerra será 
más violenta, más feroz. Los socialistas no 
llamamos, para actuar en ella, a la conti¬ 
nuidad de la actividad guerrillera. En cierta 
medida el accionar guerrillero en el país 
distorsionó esa otra guerra, más profunda, 
más sangrienta y más constante, adelanta¬ 
da por la burguesía durante estas décadas 
contra millones de colombianos. 

Los socialistas llamamos a organizar 
un amplio y masivo ejército (un partido po¬ 
lítico revolucionario) para plantar batalla a 
la burguesía, contra sus planes económicos, 
contra la entrega de los recursos naturales a 
las multinacionales, exigiendo que la crisis 
económica no se descargue sobre los hom¬ 
bros de los trabajadores. Ahí esperamos 
encontrarnos con los revolucionarios que, 
habiendo sido parte de las FARC, decidan 
continuar la batalla por las reivindicacio¬ 
nes obreras, populares y campesinas que 
un “Acuerdo Final para la terminación del 
conflicto que contribuya a la construcción 
de la paz estable y duradera" no solucio¬ 
nará. Es necesaria una revolución para 
cambiar el régimen político, la estructura de 
la sociedad y así acabar con la explotación, 
la desigualdad y la miseria, sin lo cual no 
habrá paz social. 

Luis García 
Bogotá; Septiembre 2 de 2012 


Nacional 

La polarización 
entre el PCC y el MOIR 

La exclusión del Partido 
Comunista Colombiano del 
Polo Democrático Alternativo 
el pasado 9 de agosto abre 
un nuevo período en la crisis 
que arrastra esta organización 
desde su fundación y que 
pretendían solucionar a través 
de la Conferencia Ideológica que 
realizaron a finales de julio. 


La pugna entre las distintas tenden¬ 
cias que confluyen en esta agrupación por 
controlar la dirección pone en evidencia las 
debilidades de lo que ha sido la principal 
causa de su crisis: un programa de concilia¬ 
ción de clases que busca reformas a través 
de la participación institucional y electoral. 

El Polo, fiel a su consigna de defensa 
al régimen encarnado en la Constitución 
del 91, excluye al PCC por violar 7o norma¬ 
do en la ley 1475 de 2011, reglamentaria 
de la actividad política en Colombia y 
la Sentencia C-490 de 2011 de la Corte 
Constitucional", es decir, por haber reite¬ 
rado en su 21° Congreso su permanencia 
en la Marcha Patriótica, organización que 
también plantea un programa reformista 
y de conciliación de clases a través de un 
proceso de paz con la insurgencia. 

Desde su fundación, el Polo Democrá¬ 
tico ha sufrido constantes rupturas y, una 
vez se producen, las tendencias que han 
quedado han iniciado una nueva lucha 
por el control de la organización y una 
nueva ruptura. Así, salieron Lucho Garzón 
al Partido Verde y Gustavo Petro al Movi¬ 
miento Progresista, ahora el turno es para 
el Partido Comunista quedando el MOIR y 
Clara López. Lo que muestra esa sucesión 
de rupturas es la inviabilidad de construir 
la cacareada unidad de la izquierda sin 
principios políticos. 

¿Para qué sirvió la Conferencia 
Ideológica? 

La imposibilidad de avanzar en una 
declaración política en la Conferencia 
Ideológica del Polo Democrático Alterna¬ 
tivo muestra la profundidad de su crisis. 
Es cierto que los cambios programáticos 
y organizativos sólo podrán realizarse 
en el Congreso de esta colectividad, pero 
cuando una semana después del evento 



A lo izquierda Jorge Enrique Robledo senador del Molr, o lo 
derecha Glorio Inés Ramírez senadora del Partido Comunista, 
cuando el Polo se mantenía unificado. 


el MOIR pide de manera pública al Partido 
Comunista su salida del PDA lo que está 
en evidencia es que el Seminario no sirvió 
para avanzaren los acuerdos internos sino 
para ahondar las contradicciones. 

La fórmula, expresada en un comu¬ 
nicado de prensa, fue manifestar "la nece¬ 
sidad de fortalecer nuestra capacidad de 
convocatoria y contundencia de nuestras 
propuestas, la democracia interna, nuestra 
disciplina partidaria; desarrollar a fondo 
los debates y reflexiones con franqueza y 
respeto por las diferencias, para defender 
la vigencia y futuro del partido, en el marco 
de la preparación del Tercer Congreso del 
Polo que renovará y actualizará su ideario 
y estatutos, su programa, su política de 
alianzas". 

La Conferencia se inició con interven¬ 
ciones de Clara López Obregón y Carlos 
Gaviria, quienes saludaron al Senador 
Mauricio Ospina por mantenerse en el 
PDA y no irse al Movimiento Progresista. 
Gaviria también hizo énfasis en que el Polo 
Democrático y la Marcha Patriótica son dos 
organizaciones con fines y tácticas dife¬ 
rentes y que por tanto debían deslindarse. 

Clara López -con aspiraciones de ser 
la candidata presidencial del Polo- sostuvo 
un discurso unitario con miras a fortalecer la 
posición del Polo en las próximas elecciones 
y de buscar acuerdos más allá de la izquier¬ 
da, sosteniendo que el Polo debe "contribuir 
a concretar una amplia confluencia demo¬ 
crática, que luche por una sociedad justa, 
prospera y en paz". Durante el Seminario, 
actuó como mediadora de todos los asuntos, 
apaciguando y posponiendo las discusiones 
para el Congreso. 

Contraria a la posición de Clara López, 
el MOIR y Carlos Gaviria Díaz llevaban como 
intención principal deslindar al Polo Demo- 

Sigueenlapág.6 
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orático de la Marcha Patriótica y por ello le 
plantearon de manera abierta al Partido 
Comunista que debía definir si estaba en 
una u otra colectividad. El Partido Comunista 
Insistió en la unidad de todos los sectores 
de oposición (Marcha Patriótica, Congreso de 
los Pueblos) en busca de un proceso de paz. 

Los Socialistas en el Polo (corriente 
Integrada por sectores de Presentes por 
el Socialismo y del Colectivo María Cano, 
encabezadas por Ricardo Sánchez) plan¬ 
tearon la necesidad de discutir el Idearlo 
de Unidad y criticaron con vehemencia el 
acuerdo que propone el MOIR con secto¬ 
res como los terratenientes y ganaderos 
contra los TLC. El Senador Robledo en su 
Intervención había manifestado en defen¬ 
sa del Idearlo Unidad: "Un programa que 
defiende la producción nacional, industrial 
y agropecuaria, que está siendo liquidada 
por el libre comercio. Y cuando hablo de 
producción me refiero, claro, a la campe¬ 
sina y a la de los artesanos, pero también 
hablo de la empresarial". 

La distancias entre el MOIR y el PCC 

Mientras el PCC desplegó su militan- 
cía por todas las comisiones, manteniendo 
una posición de no polarizar las discusio¬ 
nes e Insistiendo en su vocación unitaria, el 
MOIR estuvo agazapado, dejó sus vocería 
en Carlos Gaviria y resistió a las críticas de 
los Socialistas del Polo y de militantes de 
base, que acusaban al Senador Robledo de 
preparar acuerdos con José Félix Lafourle, 
Presidente de Fedegan. 

El MOIR, a través de Robledo sostu¬ 
vo: “El problema es que dirigentes y ten¬ 
dencias del Polo son también dirigentes y 
tendencias de la Marcha. Ese es el lío que 
tenemos. Y les pregunto a los compañeros 
del Polo: ¿no tenemos nosotros derecho 
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tos bases del Polo llegaron 
a tener muchos expectativas 
en su dirección. 


a defender a nuestro Partido, a cuidar a 
nuestro Partido, a defender los elementos 
fundacionales de este Partido?". 

En el cierre, Carlos Gaviria manifes¬ 
tó: "No estigmaticemos, yo no estigmatizo 
a la Marcha Patriótica pero registro un 
hecho: nació con el lastre de ser un 
apéndice de la guerrilla y la experiencia 
muestra gue eso hace inviable cualguier 
movimiento político". 

Una semana después el MOIR envía 
una carta al Partido Comunista en la que 
lo invita a abandonar el Polo Democráti¬ 
co: "Lamentablemente ustedes, consciente¬ 
mente, se separaron del acuerdo originario, 
participando en la formación de Marcha 
Patriótica... los estatutos del PDA señalan 
taxativamente gue no es posible gue las 
organizaciones y los militantes gue confor¬ 
men el Polo Democrático Alternativo hagan 
parte o apoyen otras opciones políticas dis¬ 
tintas a la nuestra, gueremos proponerles 
gue ustedes se separen del PDA dentro 
de la más cordial fraternidad y respeto. 
Así podremos, dentro de las convicciones 
políticas e ideológicas respectivas, adelan¬ 
tar nuestras actividades en la búsgueda 
de ganar la conducción del Estado para 
alcanzar la independencia, la soberanía 
y el bienestar de la nación colombiana". 

El lunes 6 de agosto, sectores como 
Vamos por los Derechos de Iván Cepeda, 
Poder y Unidad Popular - PUP, Presentes 
por el Socialismo, Polo al Sur, Democracia 
Socialista María Cano, Movimiento por la 
Constituyente Popular, Corriente Ecoso- 
cialista y Partido Comunista Colombiano, 
entre otros, firman un comunicado en 
el que se comprometen a coordinar el 
trabajo hacia las elecciones del próximo 
30 de septiembre con el fin de escoger 


delegados dentro del Polo Democrático 
Alternativo para la realización del III Con¬ 
greso Nacional. Además sostienen que "no 
estamos de acuerdo con medida alguna 
gue pretenda excluir tendencias o personas 
gue conforman el PDA e insistimos en el 
espíritu de realizar debates de forma demo¬ 
crática y gue incluyan a todos los sectores 
gue componen el espectro político de la 
izguierda en Colombia". 

En esa misma semana el Comité 
Ejecutivo se reúne y decide excluir al Par¬ 
tido Comunista con una respuesta de los 
mismos sectores que apoyan la decisión 
del PCC de "no aceptar tal arbitrariedad", 
en comunicado firmado el 10 de agosto 
y llaman a un Encuentro Nacional de 
Unidad. 

¿Entre la Marcha y el Polo? 

La pregunta que surge es si la opción 
es la Marcha o el Polo. Los socialistas 
decimos que es una falsa disyuntiva. La 
salida es construir una organización de los 
trabajadores y los sectores populares, sin 
alianzas con empresarios o con sectores 
de la burguesía, que luche por destruir al 
capitalismo a través de la movilización y la 
lucha organizada de las masas. 

Los programas del Polo y de la 
Marcha no apuestan a la destrucción 
del capitalismo sino a un cambio en 
el 'modelo 7 , como si la explotación ca¬ 
pitalista tuviera un menú en el cual se 
pudiera elegir entre el neoliberalismo y 
el proteccionismo. 

El Ideario de Unidad, otrora defendido 
por todos los sectores del Polo Democrático, 
ahora es criticado por la mayoría que pidió 
en la Conferencia Ideológica un nuevo 
acuerdo programático, aunque reiteraron 
su opción por fortalecer el mercado interno 
y por buscar reformas a través de alianzas 
con sectores 'democráticos 7 de la burguesía. 

La diferencia interna sigue girando en 
torno a cuáles son esos sectores democrá¬ 
ticos y para qué son esos acuerdos: para 
el PCC es Piedad Córdoba y todos los que 
le apuesten a un proceso de paz; para el 
MOIR es la burguesía nacional afectada 
por el TLC, que según ellos son gremios 
como Asocaña y Fedegan; para Clara 
López son sectores como el Movimiento 
Progresista, el Partido Verde y hasta el 
Partido Liberal. 

Lo cierto es que las bases del Polo 
Democrático que prepararon y participaron 
en la Conferencia Ideológica, aspirando a 
que su colectividad sea un frente político 
con democracia interna, en el que las de¬ 
cisiones no sean tomadas con los cálculos 
electorales de los parlamentarios, asisten 
hoy a una disputa entre sectores que pu¬ 
sieron en evidencia que el Polo dejó de ser 
una colcha de retazos para convertirse en 
una manta hecha girones. 

Antonio Romero 
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La masacre de 44 mineros en Sudáfrica, por 
exigir aumento salarial y mejores condiciones 
laborales, le muestra al mundo lo que las empresas 
transnacionales, en complicidad con los gobiernos 
capitalistas, están dispuestas a hacer para mantener 
sus ganancias. Colombia no se escapa a este 
fenómeno. El impacto negativo de la actividad 
minera a gran escala -en la que intervienen grandes 
compañías, especialmente multinacionales- con la 
complacencia de un gobierno dispuesto a satisfacer 
su infinita ambición, está mostrando su rostro en 
diferentes aspectos de la vida nacional: conflictos 
laborales, sociales y políticos entre otros. Uno 
de ellos es el impacto en las comunidades: el 
enfrentamiento de los indígenas Nasa del Cauca con 
el gobierno Santos es sólo el conflicto más reciente 
en una lucha que lleva décadas. 

Y es que las comunidades campesi¬ 
nas, indígenas y afrocolombianas son las 
que más sufren los daños ambientales, cul¬ 
turales y socioeconómicos causados por los 
mega proyectos. Se estima que el 80% de 
las violaciones de los derechos humanos 
que ocurrieron en los últimos diez años se 
produjeron en regiones minero-energéticas 
y el 87% de las personas desplazadas 
proceden de estos lugares. 

A pesar de que la Constitución co¬ 
lombiana es una de las que más reconoce 
formalmente los derechos de las minorías 


Arriba , los trabajadores 
y la comunidad bloquean 
el tren que transporta 
el carbón del Cerrejón. 


étnicas y protege sus culturas y el medio 
ambiente, las empresas mineras y los acto¬ 
res armados legales e ilegales han violado 
sus derechos. Además, hay muchas comu¬ 
nidades rurales que se sostienen económi¬ 
camente a través de la pequeña minería y 
hoy se encuentran en un limbo legal ya que 
no pueden formalizar su actividad. 

Explotación minera 
a gran escala y paramilitarismo 

En Colombia residen 102 pueblos 
indígenas con una población de 1.378.884 
personas y 61.639 familias afrocolombia¬ 
nas compuestos por 4.261.996 personas 
según datos oficiales. Estos grupos étnicos, 
generalmente residen en medio del con¬ 
flicto armado, en territorios de gran interés 
geoestratégico, claves en las rutas del 
narcotráfico o con una gran concentración 
de recursos naturales. Los desplazamientos, 
desapariciones forzadas, asesinatos, ame¬ 
nazas, expoliación de recursos, pobreza 
etc., han mermado su población, han difi¬ 
cultado su desarrollo y le han relegado a 
posiciones olvidadas dentro de la sociedad. 

El paramilitarismo es un agente 
activo en la dinámica asociada a los me- 
gaproyectos y en muchos de sus impactos. 
Un informe reciente de Indepaz señala 
que hay 398 resguardos, 202 comunida¬ 
des fuera de resguardo y 45 resguardos 
coloniales, donde existen intereses para 
la realización de megaproyectos y cuyo 


territorio está total o parcialmente ubicado 
en algunos de los 275 municipios con 
actividad paramilitar. 

De acuerdo con las organizaciones 
indígenas y afrocolombianas, la violación 
de los derechos humanos sufridos por es¬ 
tos grupos étnicos se han concentrado en 
territorios atravesados por megaproyectos 
de explotación de hidrocarburos, minería 
y biocombustible. De hecho hay datos que 
señalan que el 89% de los indígenas y el 
90% de los afrodecend¡entes asesinados 
proceden de áreas minero-energéticas. 
Para la muestra varios botones. 

Proyecto Mandé Norte: 
la comunidad dijo NO 

En 2005, el gobierno otorgó nueve 
títulos mineros a la empresa estadounidense 
Muriel Mining, por un periodo de 30 años 
para la explotación de oro, cobre y molib- 
deno en el denominado proyecto Mandé 
Norte. Ante esta situación las comunidades 
indígenas de los resguardos de Urabá, Rio 
Jiguamiandó, de Río Chageradó-Turriquitadó 
y de Río Murindó, así como afrodecend ¡entes 
de la Zona Humanitaria de Pueblo Nuevo 
realizaron una consulta que consistía en 
contestar la pregunta: ¿Quieren o no la 
exploración y explotación minera del pro¬ 
yecto Mandé Norte en nuestro territorio? La 
respuesta fue contundente y se rechazó de 
forma unánime el proyecto. 

Sigue en la pág. 8 
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Movilización en Rioacha 
contra la empresa Cerrejón 
que se propone desviar 
el Río Ranchería. 
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Las comunidades denunciaron que 
las personas que se oponían al proyecto 
minero en la zona fueron señaladas de 
pertenecer a la guerrilla, estigmatizán¬ 
dolos y poniendo sus vidas en riesgo. 
En enero de 2010, fueron blanco de un 
bombardeo del ejército en el que resul¬ 
taron dos indígenas gravemente heridos. 

Guamocó, un pueblo sembrado en oro 

Ubicada en el costado occidental de 
la serranía de San Lucas, entre los depar¬ 
tamentos de Antioquia y Bolívar, Guamocó 
alberga una de las reservas de oro más 
grandes de mundo. A pesar de que sus 
tierras han sido explotadas de manera 
artesanal desde tiempos ancestrales, se 
calcula que sólo se ha extraído el 5% de 
las reservas. Oro hay por todos lados, en 
los ríos en los valles y en las entrañas 
de la tierra. Pero no es lo único, también 
hay petróleo, plata, reservas hídricas y 
madera entre otros. Sin embargo, a pesar 
de esta cantidad de de recursos, el pueblo 
se debate entre la riqueza que alberga y 
la crueldad del conflicto, la miseria y el 
subdesarrollo. 

Indígenas y afrocolombianos son 
los pobladores originales de esta zona, 
después llegaron los colonos persiguiendo 
la leyenda del Dorado. En la actualidad, 
habitan alrededor de nueve mil personas 
dedicadas a la minería artesanal. Junto a 
ellos hay muchos pequeños mineros de 
otras regiones del país que llegan para 
trabajar algunos meses en las minas y con 
eso mantener a sus familias. 

En 1997 un grupo paramilitar llegó y 
asesinó a 25 personas entre ellas al líder 
minero Juan Camacho Herrera, al que 


decapitaron y después de jugar fútbol 
con su cabeza, la pusieron en un palo y 
le dijeron a su habitantes que ellos venían 
por las minas y que las iban a entregar a 
gente que haría un uso más racional de 
ese recurso. Después se sucedieron más 
masacres, asesinatos selectivos y despla¬ 
zamientos de la población. 

Eloy en día la violencia continúa 
en la región, los actores armados siguen 
amedrentando a la población a través de 
masacres como la acontecida en agosto 
de 2011 por hombres identificados como 
Águilas Negras que retuvieron, torturaron 
y asesinaron a tres personas dejando a 
otras heridas y amenazaron con retomar 
el control del Sur de Bolívar, dos semanas 
después, la empresa Canadiense Midasco 
Capital anunció que había recibido licencias 
para la explotación minera en la región. 

En 2011 se cometieron más de 40 
asesinatos en la zona minera del Sur de 
Bolívar y continúan las amenazas a través 
de pintadas de las AUC. También las gue¬ 
rrillas del Ejército de Liberación nacional 
(ELN) y las FARC, hacen presencia en la 
zona, manteniendo cobros de impuestos 
a tiendas y a minas y bloqueos económi¬ 
cos y realizan reclutamiento de menores. 
Mientras la población sigue totalmente 
desprotegida. 

Wayuú y U'wa: carbón y petróleo 

Pero hay que agregar que los Wayuú 
en la Guajira han padecido durante 30 años 
atropellos, por cuenta de los explotadores 
de carbón en la mina Cerrejón, que hoy 
pretenden robarles el Ranchería, único río 
que mantiene su caudal durante todo el 
año y del cual viven, con la pretensión de 
desviarlo 26 kilómetros a fin de incrementar 


la explotación de la mina y así aumentar 
sus millonadas ganancias; el gobierno es 
cómplice de este crimen. También el pueblo 
U'wa, nación indígena con comunidades en 
Casanare, Arauca y Boyacá, ha mantenido 
una guerra desigual durante años con las 
empresas petroleras que les quieren robar 
su territorio. 

Con licencia para destruir 
el medio ambiente 

Desde que se aprobó el Código de 
Minas se han otorgado títulos mineros en 
áreas de Parques nacionales y páramos. En 
2010 el gobierno aprobó la ley 1382 que re¬ 
forma el ya nefasto código minero, con esta 
norma se ha aumentado la titulación mine¬ 
ra en zonas protegidas. En este mismo año 
el Ministerio de Vivienda y Medio Ambiente 
informó de concesiones de exploración en 
130.000 hectáreas de páramos situados por 
fuera de parques naturales y de la existencia 
de solicitudes por otras 553.298 hectáreas. 
En las zonas de reserva Forestal el año pa¬ 
sado las concesiones alcanzaron 1 millón 
300 mil hectáreas y había solicitudes para 
otras 264.140 hectáreas. 

El engaño de la Consulta Previa 

La Constitución de 1991 estableció la 
Consulta Previa, consistente en un proceso 
por el cual los gobiernos preguntan a estos 
pueblos sobre diferentes propuestas legis¬ 
lativas o proyectos que les pueda afectar 
con el fin de lograr consentimiento o llegar 
a un acuerdo. Sin embargo el resultado de 
la consulta no es vinculante. Es decir, aun¬ 
que el pueblo se niegue a que se realice el 
proyecto, este puede seguir adelante si el 
Estado lo considera conveniente. 

Adicionalmente al problema de no 
ser vinculante está la firma de TLCs, los 
cuales tienen cláusulas que permiten a los 
inversionistas demandar al gobierno por 
la violación de sus "derechos" al comercio 
libre y exigir una indemnización, si no ob¬ 
tiene licencia para adelantar explotaciones 
mineras en cualquier región del país en la 
que hayan encontrado riqueza. 

Sin embargo muchos pueblos, con el 
apoyo de sectores de izquierda y defenso¬ 
res de derechos humanos, se desgastan 
solicitando la realización de las llamadas 
Consultas Previas, considerando que así 
pueden evitar que el gran capital se detenga 
en aras de los intereses de la comunidad 
y de preservar el medio ambiente. Por eso, 
frente a la locomotora de los mega proyectos 
mineros, que se parece más a una mons¬ 
truosa y depredadora draga, los pueblos 
indígenas y afrodescendientes, al igual 
que todas las comunidades afectadas y el 
pueblo colombiano en general debemos 
continuar por el camino de la movilización 
masiva, como hoy lo demuestra la protesta 
de los Nasa, pero también la resistencia de 
los pobladores de Santander en la defensa 
del Páramo de Santurbán, o los habitantes 
del Tolima contra la mina de La Colosa. 

Manuela 
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Sintraholcim firmó Convención Colectiva 

Un paso adelante 

enla DD0(á¡B 


En días pasados fue firmada la primera convención 
colectiva entre la multinacional Holcim y 
Sintraholcim, lo que representa un paso adelante 
en la consolidación de una organización sindical 
que a pesar de su inexperiencia y corta vida, ha 
dado muestras de su carácter clasista. Sobre la 
importancia de este logro, El Socialista conversó 
con Gustavo Zuleta, ex negociador y miembro de la 
comisión estatutaria de reclamos del sindicato. 



El Socialista. ¿Cómo fue el proceso 
de construcción del pliego de peticiones? 

Gustavo Zuleta: Desde que se formó el 
sindicato el 21 de julio de 2011, empezamos 
a fortalecer la organización sindical. La 
respuesta fue inmediata: en una semana 
pasamos de tener 36 socios a más de 
90. Apoyándonos en una encuesta que 
hicimos llegar a todos los trabajadores a 
nivel nacional, recogimos las necesidades 
más sentidas. Una de las preocupaciones 
se relacionaban con la persecución contra 
los trabajadores: los llamados frecuentes a 
descargos por causas que no justificaban 
ni una llamada de atención. Con todas las 
sugerencias recogidas se formuló el pliego, 
que se sometió a votación en una asamblea, 
ya en ese momento éramos casi 250 afiliados. 

E.S. ¿Qué actitud asumió la empresa ante las 
peticiones de los trabajadores? 

G.Z. En un primer momento la actitud 
fue buena, desde la fundación del sindicato 
solicitaron que presentáramos nuestras peti¬ 
ciones. Una vez empezó la etapa de arreglo 
directo, los negociadores de la empresa dije¬ 
ron que era imposible dar solución al pliego 
y empezaron a poner trabas en la discusión. 
Aún sin tener nada firmado, llegamos al 
punto de la cobertura de la convención y la 
empresa quería que firmáramos que sólo se 
aplicara a los trabajadores del área operativa, 
y después sólo a los afiliados al sindicato, este 
punto se convirtió en imposible de negociar, 
y todo lo avanzado se echó para atrás. Como 
sindicato nos levantamos varias veces de la 
mesa puesto que no había nada serio que 
negociar y no podíamos quedar a merced de 
la empresa aceptando todo lo que ella quería. 

E.S. Parecía entonces que llegaba a un punto 
muerto >, ¿cuál fue la estrategia para avanzar 
en la negociación? 

G.Z. Agotada la etapa de arreglo directo, 
en asamblea decidimos ir a la votación por 
huelga o tribunal, buscando que se votara 
la huelga, tanto así que los votos a favor de 
la huelga fueron prácticamente los de los 
afiliados al sindicato. Desafortunadamente 
perdimos la votación, y ya sólo nos quedaba 
el tribunal de arbitramento, que también fue 
dilatado por la empresa y por el Ministerio de 


Trabajo. Los trabajadores y nuestros abogados 
llegamos a la conclusión de que una forma 
de presionar la negociación era adherirnos a 
una convención firmada entre Holcim y el otro 
sindicato, Sutimac. Todos los trabajadores te¬ 
níamos derecho a adherirnos por ser la misma 
empresa, pero ésta se negaba diciendo que 
eran negocios diferentes (porque en Boyacá 
es cementos y aquí es concreto). Este derecho 
lo demostramos ante los tribunales, porque 
entonces pusimos una tutela por el derecho 
a la igualdad, y la ganamos. 

La empresa comenzó a presionarnos, 
alegando que el mercado estaba muy mal y 
que no podía sostener a los trabajadores si 
nos adheríamos a la convención de Nobsa, 
incluso manifestaron que tendría que cerrar. 
Hay que reconocer a todos los compañeros 
afiliados que no flaquearon ante la presión 
y seguíamos para adelante. Nosotros evi¬ 
denciamos que la empresa bajó la venta de 
concreto para presionarnos. Como la empresa 
vio perdido todo lo judicial, decidió llamarnos 
a negociar a lo cual accedimos. Como sindi¬ 
cato siempre fuimos conscientes de que el 
tribunal es incierto, y que lo mejor era firmar 
directamente con la empresa. 

E.S. ¿Qué debilidades y fortalezas tuvo 
el sindicato en esta primera negociación? 

G.Z. A pesar de ser un sindicato tan 
nuevo, desde un principio fuimos una orga¬ 
nización seria y honesta. Los trabajadores 
sabíamos que enfrentábamos a una empresa 
multinacional y que no sería fácil negociar con 
ella, sin embargo hablábamos en la mesa de 
tu a tu. No flaqueamos nunca y con los pocos 
conocimientos que teníamos pudimos firmar 
una convención buena para los trabajadores. 

A pesar de tener unos hermanos natu¬ 
rales como lo son los compañeros del otro 
sindicato (Sutimac) y que presentaron su 
pliego de peticiones por las mismas fechas 
que nosotros, no nos dieron su apoyo. Les 
propusimos unificar la mesa de negociación 
pero ellos se negaron, alegando que Sutimac 
tiene más de 40 años de trayectoria, y que 
nosotros, con pocos meses de fundación no 
podíamos pretender hacer un solo pliego. 
Tampoco nos apoyaron en la votación a 
favor de la huelga. A pesar de eso, nosotros 
seguimos insistiendo en la unidad para 


defendernos de la multinacional. Seguimos 
todos más firmes que nunca, consiguiendo 
nuevos compañeros para el sindicato y ya 
contamos con más de 290 afiliados. 

No todos los trabajadores quedaron 
satisfechos con lo conseguido, pero con el 
tiempo entenderán que no todo lo que brilla 
es oro, puesto que no todo lo que se pide en 
un pliego se consigue, y que para conseguir 
mejores cosas hay que luchar. Ya vendrán otras 
negociaciones en las que iremos consiguiendo 
cosas que faltan, entonces se aplicará el dicho 
que dice: "en el camino se arreglan las cargas". 

Para próximas negociaciones ya tene¬ 
mos una experiencia ganada y con más co¬ 
nocimiento y tranquilidad podemos planear 
con tiempo suficiente un buen pliego de peti¬ 
ciones y con un sindicato más fortalecido, ten¬ 
dremos mejores condiciones para una buena 
negociación. 


Asamblea de Sintraholcim el 
7 de agosto , donde se dio 
informe de la negociación de 
la convención colectiva. 


Campaña internacional contra 
ofensiva de General Motors 


General Motors está en una ofensiva violenta contra sus traba¬ 
jadores, aprovechando el argumento de la crisis económica mundial 
para despedir especialmente trabajadores sindicalizados, para redu¬ 
cir salarios y eliminar las conquistas adquiridas, a pesar de que en 
2011 batió record histórico de ganancias por un monto de 7.600 mi¬ 
llones de dólares y en lo que va de 2012 está en la misma dinámica. 

Una de las batallas más fuertes se está dando en San José Dos 
Campos (Brasil) donde la empresa ha anunciado el despido de 1.500 
trabajadores. Sin embargo ha encontrado la resistencia de los traba¬ 
jadores organizados en su sindicato y la Central Sindical y Popular 
Conlutas que ha impedido desde hace varios años la perdida de las 
conquistas obreras, a diferencia de los otros sindicatos metalúrgicos 
organizados en la CUT que han concertado y entregado buena parte 
de ellas. 

Como parte de esa lucha, el sindicato de los metalúrgicos de San 
José dos Campos y Conlutas, están impulsando una campaña interna¬ 
cional para unificar a los trabajadores de la General Motors del mundo, 
en la lucha contra los planes de la transnacional. Como parte de ello, 
a mediados de agosto, viajó una comisión a Colombia para expresar la 
solidaridad con los trabajadores de Colmotores (la empresa de General 
Motors en Colombia) que han sido despedidos con enfermedades pro¬ 
fesionales adquiridos en la empresa, que llevan año y medio acampan¬ 
do frente a la Embajada norteamericana en Bogotá y que duraron más 
de 15 días en huelga de hambre. También se entrevistaron con los diri¬ 
gentes del sindicato de los trabajadores nuevos, en condiciones de pre- 
carización para acordar acciones unificadas contra la General Motors. 
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Sindical 


A propósito del Encuentro de Sindicatos Clasistas 


Por iniciativa del Equipo Colombia de la Federación 
Sindical Mundial y la Marcha Patriótica está convocado 
un Encuentro de Sindicatos Clasistas, al cual se le 
propone hacer un balance de la profunda crisis en que 
se encuentra sumido el movimiento sindical colombiano, 
no sólo por su debilidad numérica y la división en 
varias centrales, sino sobre todo por el burocratismo 
que paraliza la acción colectiva y organizada de los 
trabajadores. Como un aporte a dicho Encuentro 
publicamos un breve aparte del Manifiesto Laboral, 
un documento que hemos puesto a consideración 
de sectores de trabajadores para participar en dicho 
Encuentro. En este aparte se hace énfasis en cuál debe 
ser el método de lucha de la clase obrera. 



de lucha 

de la clase obrera 

La recuperación de los principios va 
de la mano de la recuperación de los mé¬ 
todos de lucha de la clase obrera basados 
en la acción directa y organizada, el res¬ 
peto absoluto por las posiciones políticas 
y sindicales minoritarias que se expresen 
a su interior. 

El burocratismo, negación 
de la democracia obrera 

El primer problema es el relacionado 
con el burocratismo y sus métodos. El 
burocratismo es, de hecho, aliado de la 
patronal dentro del movimiento obrero. 
Los dirigentes burocratlzados no creen 
en la acción colectiva y organizada de la 
clase obrera, creen en sus gestiones por 
arriba ante el empresario o el gobierno. 
La movilización y la lucha cuestionan 
su dominio y control sobre los aparatos 
sindicales y sobre los trabajadores. El 
burocratismo expresa en último término 
una actitud conservadora y situaciones de 
privilegio ante los trabajadores, por eso casi 
siempre refleja a los sectores mejor pagos 
de la clase, a los sectores más Integrados 
al capitalismo; siempre está ligado a las 
cooperativas, los fondos de empleados, los 
fondos de pensiones, a los viajes interna¬ 
cionales, a los puestos de "representación" 
de los trabajadores en los organismos del 
Estado y se concretan en dirigentes que 
llevan años sin trabajar, que siempre están 
en permisos sindicales permanentes y que 
se jubilan en los puestos directivos de los 
sindicatos y de las centrales. 



La derrota a lo lucha de los petroleros de Puerto Gaitán fue un ejemplo del burocratismo de la USO. 


El guerrillerismo, pariente cercano 
del burocratismo 

Otro problema relacionado con el 
método es el del guerrillerismo. Así expre¬ 
se la indignación y el odio que generan 
la explotación, la opresión política y las 
Injusticias aberrantes que se llevan a 
cabo en el país, así hagan parte del cam¬ 
po de los luchadores populares contra el 
régimen, su programa y su política no es 
anticapitalista sino reformista (paz con 
justicia social) y sus métodos basados en 
los atentados terroristas, su accionar sin 
ninguna consulta con los trabajadores 
y las masas, no se corresponde con el 
movimiento obrero. 

A su estrategia basada en los atentados 
y las acciones descolgadas del movimiento 
obrero y de su grado de organización y 
politización, oponemos la movilización 
directa, la organización de los trabajadores, 
su autodefensa. La metodología guerrillera 
niega de plano la democracia; no confía en 
la acción colectiva y organizada de la clase 
obrera. Durante muchos años, el movimiento 
guerrillero ha puesto al movimiento obrero 
y sus luchas al servicio de su política y su 
accionar. Esto ha contribuido a la desorgani¬ 
zación y despolitlzación de los trabajadores. 
Su preocupación central no es cómo ayudar 
a movilizar las masas trabajadoras. Cada vez 
con mayor frecuencia tiende a las acciones 
aisladas que desorganizan más a las masas 
que al gobierno burgués. Como lo ha com¬ 
probado una y mil veces la lucha de clases, 
"sin los obreros, todas las bombas serían a 
todas luces Impotentes". 

Por fuera de la clase obrera no hay 
salvación y toda la acción se debe dirigir 
a ayudarle a politizarse, organizarse y a 
que pueda jugar el rol de dirección sobre 
el conjunto de los explotados. Los métodos 
burocrático y guerrillero se tocan y coinci¬ 
den en un punto: su carácter antidemocrá¬ 
tico. Son en la práctica la negación de la 
democracia obrera. Contra estas metodolo¬ 
gías, la clase obrera tiene que recuperar su 


propia movilización, organización y dotarse 
de los mecanismos eficaces para tomar las 
decisiones democráticas. 

Clase obrera y pacifismo 

El método de lucha de la clase obrera 
no es pacifista. Parte de reconocer que el 
Imperialismo y la burguesía (y la colom¬ 
biana con creces) no se contentan con el 
ejército, la policía y los organismos secretos 
legales; siempre organizan o toleran que 
se establezcan bandas privadas armadas 
para que completen el trabajo de los 
organismos oficiales de represión y para 
que hagan las veces de rompehuelgas. 
Esta ha sido y seguirá siendo la práctica 
de las burguesías de los Estados Unidos, 
de Europa y de los países semicolonlales. 

Desde principios del siglo XX cuando 
el capitalismo y sus regímenes democráticos 
(parlamento, partidos, etc) entraron en crisis 
política, la burguesía acude a todos los méto¬ 
dos posibles para mantener la explotación y 
la dominación: guerras de rapiña, contrarre¬ 
volución armada, bandas paramll¡tares, etc. 

La respuesta a esta política y a este 
procedimiento burgués no puede ser el 
atentado terrorista y la acción Individual. 
Tampoco puede ser el pacifismo. La res¬ 
puesta no puede ser otra que la moviliza¬ 
ción colectiva, organizada y, como parte 
orgánica de éstas, acciones colectivas; en 
casos de extrema necesidad la clase obrera 
y los trabajadores pueden organizar los 
piquetes y grupos de autodefensa de la 
clase obrera, supeditados a las decisiones 
colectivas de los trabajadores. Sólo desta¬ 
camentos de obreros bien entrenados, que 
dispongan de los medios necesarios y que 
sientan detrás de ellos el respaldo de miles 
y miles de trabajadores, se pueden oponer 
con éxito a las bandas paramil ¡tares, de¬ 
tener los asesinatos y desapariciones. La 
respuesta a los matones y asesinos a suel¬ 
do tiene que partir del propio movimiento 
obrero, de las masas y responder siempre 
a la experiencia de ellas misma. 
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Campaña por la búsqueda Stephany Carolina Garzón Ardía 


Carta a embajada de Ecuador 


Publicamos una carta enviada 
al Embajador de Ecuador, Dr. 

Raúl \lalle\o Corral en el que la 
dirección del PST presenta unas 
apreciaciones e inquietudes 
acerca del estado de la campaña 
por la búsqueda de Carolina y 
las limitaciones y enfoque poco 
acertado de la investigación. 

Bogotá, 24 de agosto 2012 
Excelentísimo Señor Embajador 
de la República de Ecuador en Colombia 
Dr. Raúl Vallejo Corral 
E. S. D. 

Reí: Inquietudes respecto a resultados 
Campana "Ayúdanos a encontrarla" 

Reciba nuestro cordial saludo. 

Sintetizo en la presente algunas inquie¬ 
tudes sobre el momento actual de las 
actividades de búsqueda de Carolina; 
inquietudes que consideramos conve¬ 
niente usted conozca -y a través suyo las 
autoridades competentes de su gobierno. 

Bien conoce la valoración positiva que 
tenemos de la decisión del gobierno ecua¬ 
toriano de lanzar la campaña "Ayúdanos a 
encontrarla". Sin embargo, transcurrido ya 
más de un mes desde su lanzamiento es 
conveniente hacer una primera evaluación 
de los resultados, así el plazo de tres meses 
definido para la misma no haya concluido. 

En primer lugar, lamentablemente, 
todos los elementos nos indican que un 
aspecto central en la campaña, la oferta 
pública de recompensa por información 
para encontrar a Carolina, fracasó. A 
nuestro juicio quienes disponen de esa 
información (porque estamos convencidos 
que alguien dispone de ella) ya tuvieron 
pleno conocimiento de la oferta, hicieron 
una valoración de la misma y decidieron 
callar totalmente. 

A la vez, el eje central de búsqueda 
adoptado por las autoridades, el rastreo del 
río Machángara, habiendo ya terminado, 
arrojó resultados negativos. 

Tomando en consideración los dos 
aspectos anteriores consideramos que 
deberían producirse modificaciones sus¬ 
tanciales en el enfoque de la búsqueda 
de Carolina y en la investigación para 
esclarecer las causas y posibles autores 
de su desaparición. 

Manteniéndose la campaña "Ayúda¬ 
nos a encontrarla" hasta su finalización 
consideramos que es válido plantearse 
un aumento sustancial de la recompensa 
para presionar, hasta el máximo posible a 


través de este instrumento, que se rompa 
la cadena de silencio que rodea la desapa¬ 
rición de Carolina. El fracaso de la oferta 
actual muestra a las claras que quienes 
impiden la aparición de Carolina y el 
esclarecimiento de su desaparición tienen 
intereses supremamente grandes y que las 
actuaciones estatales y gubernamentales 
deben tomar en consideración este factor 
para poderlos confrontar. 

La demanda que simultáneamente 
mantenemos ante el gobierno colombiano 
para que sea partícipe en cantidad igual 
o mayor al gobierno ecuatoriano en la 
oferta de recompensa intenta ayudar en el 
anterior sentido. Sin embargo, bien podría 
el gobierno ecuatoriano, unilateralmente, 
proceder a modificar la oferta actual au¬ 
mentándola significativamente. 

Relacionado con lo anterior, si la 
oferta de recompensa no ha rendido frutos 
y si una oferta aún mayor tampoco los rin¬ 
diese, quedaría demostrado -desde nuestra 
visión actual- que tras la desaparición de 
Carolina existe una poderosa organización 
que ha tenido incluso la capacidad de 
producir una desorientación en el trabajo 
¡nvestigativo. Ahí relacionamos el fraca¬ 
so de la oferta de recompensa con los 
resultados negativos del rastreo en el río 
Machángara; existiendo sin embargo una 
pieza de altísimo valor que no encaja y 
que, a nuestro juicio, obliga a mirar otras 
opciones investigativas. Nos referimos al 
saco encontrado que, según lo que co¬ 
nocemos del dictamen pericial, no estuvo 
a la intemperie durante los días entre la 
desaparición de Carolina y el momento en 
que fue encontrado. 

El trabajo ¡nvestigativo y de búsque¬ 
da han tenido como eje una hipótesis de 
accidente-suicidio y arrastre por el río del 
cuerpo de Carolina. Sin embargo, el único 
elemento que orienta el trabajo investiga- 
tivo hacia dicha hipótesis es el propio saco. 
Pero hay que señalar categóricamente: el 
saco fue plantado allí, para producir esa 
hipótesis ¡nvestigativa, para desviar las ta¬ 
reas de búsqueda, para distraer la atención 
llevándola a un curso falso: el curso del río. 

Si, como nuestro análisis plantea, 
ha existido una fuerza suficientemente 
poderosa que conscientemente actuó 
para desviar la investigación entonces el 
conjunto del proceso ¡nvestigativo -muy 
especialmente las primeras etapas-de¬ 
bería ser revisado cuidadosamente. Sin 
que signifique en lo más mínimo una 
acusación siempre hemos mostrado las 
incoherencias del trabajo de los primeros 
investigadores; muy especialmente el Cabo 
Fredy Anchaluiza. El cabo encontró el saco 
en la extraña circunstancia de que ya por 
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el sitio en el cual se le halló había habido Mitin en la Embajada de 

una intensa búsqueda el día anterior. Ecuador el 22 de agosto. 

Igualmente, sería pertinente volver a valorar 

cuidadosamente las declaraciones de las 

personas que compartían la vivienda con 

Carolina, así como de los declarantes que 

han afirmado haberla visto en momentos 

previos a lo que se ubica como el momento 

de su desaparición. 

Sabemos muy bien la independencia 
que guardan entre sí los diferentes pode¬ 
res estatales y la específica función de la 
Fiscalía respecto al desarrollo de la investi¬ 
gación. Sin embargo, sabemos también de 
la colaboración armónica que debe existir 
entre esos poderes para garantizar a ple¬ 
nitud los derechos de los ciudadanos. Por 
lo anterior, al hacerlo partícipe de nuestras 
inquietudes respecto a la necesidad de 
replantear el proceso de investigación de 
la desaparición de Carolina y al solicitarle 
que traslade tales inquietudes ante todos 
los funcionarios y organismos que por 
parte del Estado ecuatoriano tienen un 
papel qué cumplir en esta tarea creemos 
no abusar de la actitud de colaboración y 
apoyo que durante todo este tiempo hemos 
encontrado en usted, señor Embajador. 


Unas palabras para El Socialista 
de Alix Mery, la madre de Carolina 


Estoy muy agradecida con el Partido, 
con el PST, porque han sido una base muy 
importante para la campaña de búsqueda de 
mi hija Carolina Garzón. Como familia nece¬ 
sitábamos el respaldo de una organización 
y que mejor que el partido al cual pertene¬ 
ce mi hija. Si no hubiera sido por el partido 
no habríamos llegado en la campaña hasta 
donde hemos podido llegar. También agradezco el apoyo de or¬ 
ganizaciones sindicales y de derechos humanos como Asfades, 
que nos han apoyado económicamente y con comunicados a las 
instituciones de los estados colombiano y ecuatoriano. También 
debo agregar que para mi hija Carolina el Partido Socialista de los 
Trabajadores ha sido como su segunda familia. 
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Campaña de búsqueda de Stephany Carolina Garzón Ardila 



Wilson Arias, parlamentario del Polo Democrático Alternativo, presentó un saludo al plantón frente a la Cancillería colombiana, el 28 de agosto. 
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El parlamentario del Polo Democrático 
Alternativo Wilson Arias, exdlrlgente sindical 
del Sena, tomó la palabra para sumarse a 
la protesta y dar testimonio del papel de 
Carolina como dirigente estudiantil en la 
lucha por la defensa del Sena, cuando 
estuvo vinculada a la llamada “universidad 
de los pobres", donde se forman obreros y 
técnicos calificados. 

Porgue es en las organizaciones 
obreras y populares dónde hemos hallado 
la solidaridad gue no encontramos en el 
gobierno de Santos. Por eso los Invitamos 
a persistir en la campaña, en esta nueva 
etapa que pondrá a prueba nuestra capa¬ 
cidad de resistencia pero, como lo gritamos 
a voz en cuello en Colombia y Ecuador: ¡Si 
luchamos como hermanos, a Carolina la 
encontramos! 


¿Qué exijimos? 

Exijimos al gobierno colombiano que respalde la 
campaña "Ayúdanos a encontrarla" promovida por el 
gobierno ecuatoriano. Pedimos a las organizaciones 
políticas, sindicales y de derechos humanos que nos 
apoyen en esta exigencia. 


airados por parte de los familiares y los parti¬ 
cipantes en el plantón. Una vez más se puso 
de presente el carácter de clase del Estado y 
la justeza de nuestros reclamos, y también 
la Importancia de que Carolina se convierta 
en un símbolo de centenares o miles de 
desaparecidos anónimos por los que no 
se hace ningún esfuerzo para encontrarlos. 


PERIÓDICO DEL PARTIDO SOCIALISTA DE LOS TRABAJADORES 


EBSoctafestaS? 


El 28 de agosto se cumplieron cuatro 
meses de la desaparición de Carolina en 
Ecuador. A pesar del importante éxito po¬ 
lítico que significó la oferta, por parte del 
gobierno ecuatoriano, de una recompensa 
por información que condujera a su pa¬ 
radero, o a esclarecer las circunstancias y 
responsables de su desaparición, aún no 
hay ningún avance en las investigaciones. 

Por esta razón estamos llamando a 
todas las organizaciones sociales que se 
han hecho parte de esta campaña a que 
continuemos ejerciendo presión sobre los 
Estados ecuatoriano y colombiano para que 
se continúen y se redoblen los esfuerzos 
en la campaña de búsqueda. En particu¬ 
lar llamamos a que se exija al gobierno 
colombiano que apoye la campaña del 
gobierno ecuatoriano y multiplique la oferta 
de recompensa. 

En el plantón que se realizó frente a la 
Cancillería colombiana el 28 de agosto ocu¬ 
rrió un incidente que refleja la indiferencia de 
las autoridades cuando el desaparecido es 
una persona del común. En el momento que 
se realizaba la protesta llegó por coincidencia 
la Canciller María Ángela Holguín, pero la 
funcionaria se limitó a dar la espalda a la 
familia e ingresó presurosamente al Palacio 
de San Carlos, lo que provocó reclamos 

Nuestro partido hermano, el Movimiento al Socialismo (MAS) de Ecuador, 
integrante de la Liga Internacional de los Trabajadores, ha sido vanguardia en la campaña 
por la búsqueda de Carolina. Su compromiso se evidencia en la edición de Tribuna Socialista 
dedicada a la denuncia sobre su desaparoción. 
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El 17 de agosto pasado, la policía sudafricana 
reprimió salvajemente una manifestación de 3.000 
trabajadores en huelga de la mina Marikana (a 100 
km de Johannesburgo), asesinando 34 obreros e 
hiriendo a otros 78. Lo sucedido recuerda los peores 
hechos represivos de la época del apartheid y lleva a 
preguntarse: ¿qué cambió en Sudáfrica desde el fin 
de este siniestro régimen político, en 1994? 
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GOBIERNO REPRIME HUELGA SALVAJEMENTE Y ASESINA 34 MINEROS 


El verdadero rostro de Sudáfrica 


Los hechos de Marikana fueron comparados, con 
justicia, con la masacre de Sharperille, un suburbio de 
Johannesburgo, en 1960, y con la tristemente célebre 
masacre de Soweto, otro suburbio de esa ciudad, en 
1976. Son una muestra de que la profunda desigualdad 
social entre la minoría blanca (menos del 10%) y la 
inmensa mayoría negra (80%), de hecho una clara 
divisoria de clases, no se terminó con el apartheid ni 
tampoco se cambió la estructura económico-social 
que está en la base de esa profunda desigualdad. 

Lo que sí cambió es el hecho de que 
ahora son un régimen y gobiernos controla¬ 
dos por un pequeño sector de la población 
negra, una nueva burguesía que pasó a 
defender el estado capitalista. Por eso, ya 
no le interesa cuestionar la explotación e 
incluso acepta que la burguesía blanca 
haya continuado con sus inmensas riquezas 
y mantenga sus privilegios, imponiendo 
una explotación salvaje a la clase traba¬ 
jadora cuya inmensa mayoría es negra. 
Por eso, para entender las contradicciones 
que estallaron en Marikana, es necesario 
repasar brevemente algunos elementos 
de la historia sudafricana que llevan a la 
situación actual. 

El apartheid 

Sudáfrica tiene casi 50 millones de 
habitantes y es el país más desarrollado e 
industrializado del continente africano. El eje 
de su economía es la actividad minera, es¬ 
pecialmente la extracción de oro, diamantes 
y platino (es el principal productor mundial 
de este metal). Actualmente, hay cerca de 
500.000 trabajadores mineros, en su absoluta 
mayoría negros ya que, por las condiciones 
laborales y salariales, los blancos no quieren 
trabajar en esta industria. 


El país sufrió dos colonizaciones blancas: 
una de origen inglés y otra holandesa, que dio 
origen a los llamados "afrikánef'. Los afrikáner 
fueron ganando predominio y, a partir de 
1910, comenzaron a construir el régimen del 
apartheid en el que los negros no tenían voto 
ni ningún derecho político. Este sistema fue 
completado en 1948. 

Como parte de este sistema, se for¬ 
maron verdaderas aberraciones jurídicas, 
los bantustanes (como Lesotho), supuestas 
repúblicas negras "independientes" de las 
que sus habitantes sólo podían salir con 
permisos especiales, incluso para ir a trabajar 
diariamente. Si transgredían estos permisos 
eran duramente reprimidos. 

Los niveles de explotación de la pobla¬ 
ción negra eran cercanos a la esclavitud: esta 
población vivía en gigantescas favelas o villas 
miserias, de las cuales la más famosa fue la 
de Soweto, con casi un millón de habitantes 
hacinados en las peores condiciones, casi sin 
ningún servicio básico garantizado. 

Fue sobre esta base de superexplo- 
tación y de un inmenso aparato represivo 
estatal que la burguesía blanca sudafricana, 
asociada a capitales ingleses y holandeses, 
construyó su poderío y su riqueza. 

El fin del apartheid 

La población negra luchó duramente 
contra esta situación y por sus derechos 
políticos. Periódicamente, se producían explo¬ 
siones que eran respondidas con una salvaje 
represión y masacres, algunas de las cuales 
hemos citado. 

Como parte de la lucha contra el apar¬ 
theid, se funda el Congreso Nacional Africano 
que, a partir de la década de 1950, comienza 
a tener un crecimiento cada vez más ace¬ 
lerado hasta transformarse en la expresión 
política y la dirección de la mayoría de la 


población negra. Su dirigente más conocido 
y de mayor prestigio popular e internacional 
fue Nelson Mándela, quien estuvo preso 
entre 1962 y 1990. 

La lucha del pueblo negro contra el ré¬ 
gimen apartheid iba creciendo y radicalizán¬ 
dose cada vez más. También su aislamiento 
internacional. Su caída parecía inevitable y 
existía la posibilidad de que esta lucha ba¬ 
rriese al régimen por una vía revolucionaria 
y avanzase también en el camino de una 
revolución socialista del pueblo negro que 
también destruyese las bases capitalistas de 
la dominación blanca. 

Estaba planteada la posibilidad que 
las masas en su lucha revolucionaria ex¬ 
propiasen la burguesía blanca, lo que sería 
en realidad la expropiación de casi toda la 
burguesía sudafricana. 

Ante esa situación y para frenar y 
controlar el proceso revolucionario, una 
mayoría de la burguesía blanca sudafricana 
elaboraron un plan de una transición que 
"desmontase" el apartheid de modo ordenado 
y, a la vez, garantizase su dominio económico, 
a través del mantenimiento de la propiedad 
de las empresas y bancos. Las potencias 
imperialistas apoyaron a fondo este plan, 
uno de cuyos operadores fue el obispo negro 
Desmond Tutu, en su momento ganador del 
Premio Nobel de la Paz por este servicio. 

Se dio forma a un pacto en el que a cam¬ 
bio de eliminar el apartheid se mantendría el 
sistema capitalista y la dominación económica 
burguesa. Así la burguesía blanca, se alejaría 
del control directo del estado y aceptaría la 
asunción del CNA para mantener su domi¬ 
nación de clase. Contaron para ello, con la 
colaboración de Nelson Mándela (liberado 
en 1990) y del Congreso Nacional Africano, 

Continúa en la pág. 2 
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34 mineros fueron masacrados por la policía de Sudáfrica. 


Viene de la pág. 1 

que pasaron a frenar la lucha del pueblo negro y 
participaron de las negociaciones y de la transición 
hasta 1994, cuando Mándela fue elegido presidente. 

La realidad actual 

El fin del apartheid fue un gran triunfo del 
pueblo negro sudafricano que, al eliminarse el 
apartheid, obtuvo libertades, derechos políticos y un 
sistema electoral basado en "una persona-un voto". 
Se acabaron los bantustanes y, por primera vez en 
la historia del país, eligió un presidente de su raza. 

Pero la estructura económica del país no fue 
tocada en lo absoluto y siguió dominada por la bur¬ 
guesía blanca que, ahora, contaba con la ventaja de 
tener un régimen y gobiernos negros para defender 
sus intereses. Al mismo tiempo la nueva burguesía 
negra se aprovechó del acceso del CNA al poder 
político para acumular una fuerza económica y pasar 
a ser parte de la clase dominante en Sudáfrica. 

Al mantenerse esa estructura económica, la 
desocupación nacional es del 25%, pero en los traba¬ 
jadores negros llega al 40%. Un 25% de la población 
vive con menos de 1,25 dólares diarios, considerado 
mundialmente el piso de la miseria y el hambre. 

A casi 20 años del fin del apartheid, la burgue¬ 
sía blanca detenta grandes privilegios y riquezas 
mientras la inmensa mayoría del pueblo negro sigue 
viviendo en la pobreza y la miseria. Pero ahora esa 
burguesía blanca tiene como soda la burguesía 
negra que se formó en las últimas décadas. Esa des¬ 
igualdad explosiva es la base de un gran crecimiento 
de la violencia social: hay 50.000 asesinatos por año 
(proporcionalmente, 10 veces más que en EEUU). 

El CNA y el gobierno de Jacob Zuma 

Al asumir el manejo del régimen y de los go¬ 
biernos post apartheid, en 1994, Mándela y el CNA 
cambiaron su carácter. Plasta ese momento, si bien 
con las profundas limitaciones de sus concepciones 
nacionalistas burguesas, habían sido la expresión de 
la lucha del pueblo sudafricano contra el apartheid. 
A partir de allí, se transformaron en los administra¬ 
dores del estado burgués sudafricano. A partir de esa 
opción, hicieron una nueva alianza con los antiguos 
enemigos afrikáners. Por esa alianza, a cambio de 
los servicios prestados, los principales cuadros y diri¬ 
gentes del CNA se transformaron en una burguesía 
negra, soda menor de la blanca, que lucra con los 
negocios y negociados del Estado. Por ejemplo, el 
actual presidente Jacob Zuma fue acusado de corrup¬ 
ción, en 2005, cuando era vicepresidente, por recibir 
una alta comisión en la compra de armamentos en el 
exterior. Viven en las mismas casas y en los mismos 
barrios que los blancos", se indignan los trabajadores 
negros al ver el enriquecimiento de estos dirigentes, 

Mándela abandonó la política activa en 1999. 
Lo sucedieron diversos presidentes del CNA, y las 
sucesivas elecciones ya comenzaron a evidenciar 
procesos de crisis y desgaste de esta organización. 
Jacob Zuma fue electo en 2009 y, en el exterior, se 
lo consideraba representante de un sector más a la 
"izquierda" y opositor a su antecesor Thabo Mbeki, 
que aplicó una política neoliberal y de favorecimiento 
al ingreso de capitales imperialistas. Algunas medidas 
tomadas en el campo de la salud y del empleo públi¬ 
co (numerosos cargos reservados sólo para negros) 
parecían justificar esta definición. 

Pero la realidad es que él representa una 
continuidad de la línea neoliberal y a favor de la 


burguesía sudafricana blanca y negra y la imperia¬ 
lista adoptada por el CNA. Por ejemplo, la mayoría 
de los sudafricanos piden la nacionalización de la 
minería, en gran medida en manos extranjeras (la 
empresa Lonmin, propietaria de la mina Marikana 
tiene su sede en Londres). El propio dirigente juvenil 
del CNAJulius Malema defendió la nacionalización 
pero Zuma se opuso terminantemente y destituyó a 
Malema de su cargo en el CNA. La represión a los 
mineros de Marikana completa el cuadro para ver 
de qué lado están Zuma y su gobierno. 

¿Crisis en la COSATU? 

La COSATU es la principal central sindical suda¬ 
fricana, construida en la lucha contra el apartheid y 
en oposición a los viejos sindicatos "sólo para blan¬ 
cos". En ese período, ganó su peso y su prestigio. Era 
un ejemplo mundial para la lucha de los trabajadores 

Eloy está aliada, y de hecho integra, al CNA y 
apoya sus gobiernos y sus políticas. Esto le ha rendido 
grandes beneficios a sus dirigentes, en numerosos 
cargos gubernamentales o parlamentarios, y también 
en las empresas privadas. Por ejemplo, el ex-d i rigente 
Cyril Ramaphoosa que fue líder de la lucha de los 
trabajadores mineros y contra el apartheid cuando 
encabezaba el sindicato minero nacional (NUM) y 
la COSATU, es hoy socio-propietario y miembro del 
directorio de la empresa Lonmin. 

Este alineamiento con el CNA y sus políticas 
antiobreras y de defensa de la burguesía blanca 
parece estar provocando una crisis al interior de la 
COSATU. Por un lado, algunos activistas y cuadros 
estarían proponiendo la ruptura con el CNA y que la 
central lance un partido de los trabajadores. 

Por el otro, se estarían produciendo rupturas en 
los sindicatos que la integran. Algo que se expresaría 
en la propia huelga de Marikana. Según las infor¬ 
maciones que manejamos, en esa mina surgió un 
nuevo sindicato (AMCU), caracterizado como "mucho 
más activo en sus demandas", en ruptura con el de 
la COSATU (llamado NUM). AMCU ganó la mayoría 
en la mina e impulsó la huelga por aumento salarial 
(ganan unos 500 dólares mensuales y exigían un 
salario de 1500). El NUM habría estado en contra de 
la huelga y después de la masacre no hizo ninguna 
condena clara del gobierno, mientras alertaba contra 
los "d¡visiónistas" (el AMCU) 

Pero peor aún fue la posición del Partido Co¬ 
munista sudafricano, integrante junto con el CNA y 
la COSATU del "trípode" en que se apoya el régimen. 
Luego de la masacre, el PC pidió 7o detención inme¬ 
diata de los dirigentes del sindicato AMCU, a los que 
acusó de provocar el caos con la excusa de la exigen¬ 
cia salarial". En una nefasta posición de defensa del 


gobierno y de la patronal, para el PC el responsable 
de la masacre es el sindicato que impulsó huelga y 
sus dirigentes deben ir presos. ¡Indignante! 

Algunas conclusiones 

La represión a los mineros de Marikana dejó to¬ 
talmente en claro la realidad sudafricana. Un régimen 
y un gobierno de una organización "negra" pero que 
defiende los intereses de la burguesía nacional -blan¬ 
ca y negra- e imperialista. Un aparato represivo que 
no vacila en perpetrar una sangrienta masacre para 
defender esos intereses. Una patronal que se siente 
segura y actúa con cínica soberbia: dos días después 
de la masacre, los voceros de Lonmin advirtieron que 
los trabajadores que no se presentaran a trabajar 
serían despedidos. Mientras tanto, los mineros que 
extraen un metal que se ven de 1.440 dólares la onza 
(28,35 gramos), ganan 500 dólares al mes y viven 
en casillas y barrios en las peores condiciones, y son 
masacrados si luchan por sus reclamos. Esa es la 
realidad del capitalismo en Sudáfrica. 

Por eso, creemos que es necesario sacar con¬ 
clusiones profundas. En la década de 1990, al pueblo 
negro sudafricano logró libertades y derechos políticos 
que indudablemente hay que defender. Pero continuó 
sometido a la peor explotación capitalista en beneficio 
de una minoría blanca y ahora también de la nueva 
burguesía negra oriunda de sus antiguos dirigentes. 
No habrá verdadera liberación del pueblo sudafricano 
sin destruir las bases capitalistas de esta explotación. 
Por eso, las imprescindibles luchas por mejores salarios 
y condiciones laborales dignas deben avanzar en el 
camino de la revolución obrera y socialista que liquide 
la explotación de clase que permanece en el país. 

Más allá de estas conclusiones de fondo, frente 
a la masacre del Marikana, en primer lugar, expre¬ 
samos nuestra más profunda solidaridad de clase 
con los trabajadores mineros y, especialmente, con 
las familias de los asesinados. La huelga continúa y 
comienza a extender a otras minas, como la Royal 
Bafokeng Platinum, de 7.000 trabajadores. 

Apoyamos incondicionalmente esta lucha. Por 
eso, en primer lugar, llamamos a todos los sindicatos, 
organizaciones políticas y democráticas del mundo 
a realizar una gran campaña internacional de repu¬ 
dio a esta masacre y de exigencia de castigo a los 
responsables materiales, intelectuales y políticos de 
la misma, dentro del gobierno sudafricano y la em¬ 
presa Lonmin. Llamamos también a gran campaña 
de solidaridad y apoyo a la huelga de Lonmin y las 
otras empresas mineras sudafricanas. Su triunfo será 
el de todos los trabajadores del mundo. 

Secretariado Internacional 
Liga Internacional de los Trabajadores 
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Siria 


El comienzo 


Por Ronald León Núñez 
Apartes 

(..) Asistimos a un nuevo momento de la 
guerra civil siria desde que los combates 
irrumpieron en las milenarias ciudades 
de Damasco y Aleppo, capital y centro 
económico del país, respectivamente. La 
encarnizada lucha también se centra en 
controlar puestos fronterizos. 

(..) Es una guerra tan desigual como heroica. 
Es una guerra de jóvenes con fusiles Kaláshnikov, 
ametralladoras y lanzacohetes, contra tangues, fran¬ 
cotiradores, cazas y helicópteros artillados. Es una 
guerra donde la población protege las operaciones 
militares del ESL y se manifiesta masivamente en 
las calles, donde hasta los funerales de los mártires 
se transforman en espacios propicios para mítines 
políticos contra la dictadura. 

Las fuerzas del ESL aumentan todos los días. 
Existen milicianos armados en diez de las catorce 
provincias de Siria. A comienzos de junio, el número 
de combatientes se estimaba en 40.000 combatientes. 
Muchos jóvenes se alistan y hacen de todo para con¬ 
seguir los mil dólares gue cuesta un fusil Kaláshnikov, 
gue los revolucionarios obtienen vía contrabando. Es 
categórico que la moral y la convicción en la justeza 
de la causa está con los insurrectos y no con los 
soldados de la dictadura. La revolución llegó al punto 
en el que puede desarrollarse al máximo: las masas 
trabajadoras no temen morir. Prefieren la muerte a 
continuar (sobre) viviendo en la opresión en la que 
están sumidos... 

(..) Al Assad aplica métodos 
de aniquilación nazi-fascistas 

Al Assad, conforme la situación es más des¬ 
esperada, agudiza la represión sanguinaria a la 
lucha armada del pueblo sirio. Por lo menos unas 
21.000 personas han muerto desde que comenzó la 
revolución, según ha informado a finales de julio el 
Observatorio Sirio para los Derechos Elumanos. El 
mes de julio ha sido el más mortífero hasta ahora, 
registrándose 2.752 víctimas. 

A los miles de muertos se suman, como mínimo, 
un millón y medio de personas que tuvieron que huir 
de sus casas para desplazarse a otros puntos del país 
y más de 275.000 refugiados en el Líbano, Turquía, 
Jordania e Irak, una cifra que aumenta cada día en 
número de 700. Tres millones de sirios necesitarán 
ayuda alimentaria por un año, según la ONU... 

(..) Las cartas del imperialismo 

El imperialismo, que lo sustentó mientras pudo, 
ahora quiere sacar a Al Assad del gobierno, antes de 
que sean las masas levantadas en armas quienes 
lo derroquen. Las sumisas burguesías árabes acom¬ 
pañan esta política. 

La ruptura del imperialismo con su fiel servidor 
Al Assad no tiene nada que ver con humanitarismo 
o con una súbita preocupación por las libertades 



W¡\ P ara 

uuuu Al Assad 



ios movilizaciones y los enfrentamientos de los mosos contro el régimen dictatorial son masivos. 


democráticas que le son negadas al pueblo sirio. 
Mucho menos tiene que ver con que Al Assad sea 
un supuesto líder "antiimperialista" o "antisionista", 
como predica el castro-chavismo. 

El imperialismo -estadounidense y europeo- 
quiere derrocar a Al Assad por la simple razón de que 
este ya no cumple con el principal interés de aquel, en 
este momento: derrotar el proceso revolucionario sirio 
y de todo Medio Oriente. Una victoria de las masas en 
Siria fortalecería enormemente todo el proceso revolu¬ 
cionario en la región. No es casual que la revolución 
comience a expresarse en el Líbano, donde sectores 
de la población que simpatizan con la revolución siria 
están enfrentando a las fuerzas de Hezbollah, que 
mantienen un férreo apoyo a Al Assad... 

El CNS y la dirección del ESL 
corean al imperialismo 

Tendida esta trampa mortal para la revolución, el 
Consejo Nacional Sirio (CNS), principal instancia 
de oposición, realizó declaraciones sosteniendo 
que estarían dispuestos a aceptar que "una 
personalidad del régimen" de Al Assad dirija el país 
durante un período de transición, tras su salida... 

(..) Frente a este anuncio, evidenciando las 
divisiones de la oposición, el comando del ESL que 
actúa sobre el terreno rechazó de plano cualquier 
"gobierno formado no se sabe dónde y carente de 
legitimidad nacional y revolucionaria mientras no 
cuente con el apoyo del mando del ELS". El esquema 
de transición del ESE según un comunicado, es crear 
un "consejo superior de defensa" integrado por los 
jefes militares que luchan sobre el terreno y los ofi¬ 
ciales más destacados que han desertado del ejército 
regular. Un gobierno donde sólo habrá militares. Este 
consejo, a su vez, elegirá un "consejo presidencial" 
del que formarán parte seis personalidades -políticas 
y militares-, "que dirigirá el país durante el período 
transitorio". La prioridad de esta instancia estará 
centrada en la "reestructuración de los organismos 
militares y de seguridad"... 

(..) Esta polémica muestra la calaña de las 
direcciones -política y militar- de la revolución. Los 
del CNS intentando pactar con el imperialismo y el 
mismo régimen sirio, y los del ESL proponiendo un 
gobierno militar cuya primera tarea será intentar 
desmantelar las milicias populares... 

(..) Nosotros sostenemos que el pueblo sirio no 
debe ni puede confiar en estas direcciones burgue¬ 
sas y pro imperialistas, que por su propio carácter 
de clase acabarán traicionando de forma inevitable 
todas las legítimas aspiraciones populares, no sólo 
las económicas sino hasta aquellas que tienen que 
ver con las más básicas libertades democráticas... 


(..) En este sentido, es fundamental expandir 
y fortalecer los llamados Comités de Coordinación 
Locales. En estos comités se deciden y organizan las 
luchas en el terreno, se convocan las movilizaciones, 
y se otorga cobertura y apoyo efectivo al ESL en 
las ciudades y en los barrios. Como dijimos antes, 
en varias ciudades son estos los que controlan la 
administración de los servicios. 

Sin romper la necesaria unidad de acción entre 
todos los sectores del campo militar rebelde, nos 
parece fundamental que esos comités locales y las 
milicias populares se conformen como una alterna¬ 
tiva de dirección independiente para toda la lucha 
contra el régimen... 

¡Por la victoria de la revolución siria! 

Estamos por la caída de Al Assad a manos de 
las movilizaciones populares y por la lucha armada 
de las masas. Esta es la primera tarea fundamental 
de la revolución. En este sentido, manteniendo la 
independencia de clase de la clase trabajadora, 
estamos por la más amplia unidad de acción militar 
con todos los sectores que están luchando de forma 
concreta contra la dictadura siria, inclusive con los 
burgueses y pro-imperialistas del CNS y el comando 
del ESE para conquistar el derrocamiento de Al Assad 
y la liquidación de su régimen contrarrevolucionario... 

(..) Nos parece urgente unificar todas las mo¬ 
vilizaciones y acciones armadas que se dan en 
todo el país, hasta conquistar la caída del régimen. 
Se debe profundizar la división del ejército de Al 
Assad y continuar conformando milicias armadas, 
auto-organizadas a partir de consejos populares 
democráticos... 

(...) Es fundamental impulsar, además, amplias 
campañas internacionales y luchas unitarias de 
apoyo a la revolución siria, por más pequeñas que 
puedan ser al principio, exigiendo la ruptura inme¬ 
diata de todos los gobiernos con el asesino Al Assad. 

Estas campañas se hacen y se harán en contra 
de las direcciones castro-chavistas, que hasta ahora 
cargan la vergüenza de estar apoyando a un gobier¬ 
no genocida y pro-imperialista. 

También debemos exigir urgentemente el envío 
de armas y voluntarios para lucharen el campo mili¬ 
tar rebelde. Debemos hacer esta exigencia de apoyo 
militar concreto a todos los gobiernos, especialmente 
a los de aquellos países donde existen procesos 
revolucionarios en curso, como Egipto y Libia. 

Una victoria de la revolución siria será la victoria 
de todos los explotados del mundo. Será una victoria 
contra un régimen sanguinario y servil al imperialis¬ 
mo. Demostrará, como lo hace todo el mundo árabe, 
que las revoluciones ocurren y que es posible vencer. 
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LIT y PST 


30 oños de la LIT 

35 a ños del PST 

Este año la Liga Internacional de los Trabajadores (LIT) está 
cumpliendo 30 años de existencia y el Partido Socialista de los 
Trabajadores (PST) de Colombia 35 años. La historia de las dos 
organizaciones tiene mucha relación, especialmente por el trabajo 
en común en los primeros años, porque fue muy directo. La LIT fue 
fundada en Colombia en 1982 donde se encontraban exiliados varias 
decenas de militantes del Partido Socialista de los Trabajadores 
(PST) de Argentina, entre ellos Nahuel Moreno, quien jugó un papel 
importante en la orientación de construcción del PST colombiano. 



El PST en la movilización del Primero de Mayo de 2012 en Bogotá. 


Construyendo el partido de la revolución mundial 


La LIT está preparando un evento de con¬ 
memoración para el 1 de diciembre en Buenos 
Aires. Así mismo, las secciones de la LIT están 
organizando eventos en cada país antes de esta 
fecha. El PST lo está organizando para el sábado 
13 de octubre. El sentido de la conmemoración 
es político. No se trata simplemente de un acto 
de cumpleaños para recordar la historia de 
nuestra intervención en la lucha de clases. Se 
trata, sobre todo, de presentar un proyecto para 
intervenir en el actual proceso caracterizado 
por la crisis de la economía mundial, el ataque 
de los capitalistas contra los trabajadores con 
planes agresivos para aumentar la explotación 
y la resistencia de los trabajadores y los pueblos 
por frenar esa ofensiva. 

Ese proyecto incluye un programa revolucio¬ 
nario para la intervención en la resistencia, una 
táctica de unidad de las luchas para enfrentar a 
los capitalistas, una estrategia para derrumbar 
el capitalismo mediante la revolución socialista 
y la construcción de una dirección revolucionaria 
que oriente a las masas trabajadoras a conseguir 
estos objetivos. 


Después de 35 años, sigue vigente el progra¬ 
ma del PST y la LIT para la revolución colombiana. 
En el caso de Colombia se trata de hacer un acto 
de conmemoración en medio de un proceso de 
profunda crisis del movimiento obrero, debido a 
la derrota sufrida en las últimas décadas vía el 
exterminio físico con el asesinato de los mejor 
de su vanguardia por parte del régimen político, 
la cooptación de muchos de sus dirigentes por 
parte de la burguesía y la desastrosa política de 
concertación de su dirección; en medio de un 
proceso incipiente de organización sindical y de 
lucha de los trabajadores precarizados que mu¬ 
chas veces han tenido que superar los obstáculos 
de la misma dirección de los sindicatos y centra¬ 
les obreras tradicionales que con su política de 
conciliación tratan de conducirlos a la derrota. 
También en medio de un proceso de negociación 
del conflicto armado que de concretarse puede 
despejar el camino para que la lucha de masas 
recupere el ímpetu que tuvo a comienzos de la 
década del siglo pasado con las luchas de los 
bananeros, los textileros y el campesinado que 
dio origen a organizaciones como el Partido So¬ 
cialista Revolucionario. 

En los 35 años de 
existencia del PST se 
han hecho varias ex¬ 
periencias de construc¬ 
ción de organizaciones 
políticas a nivel de la 
izquierda, pero centra¬ 
das fundamentalmente 
en el terreno parlamen¬ 
tario y la lucha armada 
guerrillera, no así en la 
lucha de masas directa. 
En el campo de la lucha 
de clases directa lo más 
destacado fue el paro 
cívico del 14 de septiem¬ 
bre 1977. Precisamente 
fue en medio de esta 
lucha que se fundó el 
PST, nueve días después, 
el 23 de septiembre. 


Después de estos 35 años el programa del 
PST y la LIT, para la revolución colombiana, sigue 
teniendo plena vigencia. Es un programa para 
derrocar el régimen político autoritario que se ha 
sostenido durante décadas y que no fue posible 
derrotar con ninguna de las dos tácticas con las 
cuales ha hecho la experiencia la izquierda: el 
parlamentarismo y la lucha armada guerrillera. 
Es un programa que privilegia la estrategia de 
la movilización y el método de la lucha directa 
de las masas. Un programa para la revolución 
socialista que resuelva problemas democráti¬ 
cos básicos como el de la reforma agraria y la 
garantía de libertades democráticas, sin que se 
quede ahí. Que avance en la colectivización de 
los medios de producción estatizando las fábricas 
y las empresas de servicios públicos bajo control 
de los trabajadores, que garantice pleno empleo 
distribuyendo las horas de trabajo entre la po¬ 
blación económicamente activa, que garantice 
educación gratuita y obligatoria, así como salud 
y vivienda. Pero es un programa que se articula 
con consignas programáticas para la revolución 
internacional. Esto último es un aspecto impor¬ 
tante que hace la diferencia con el resto de la 
izquierda colombiana porque hacemos parte de 
un partido internacional: la Liga Internacional de 
los Trabajadores y tenemos un programa para la 
revolución socialista internacional. 

Pero también contamos con método de fun¬ 
cionamiento interno que garantiza democracia 
interna y disciplina en la acción, el método del 
centralismo democrático de Lenin que difiere sus¬ 
tancialmente del centralismo burocrático aplicado 
por las organizaciones estalinistas o el método 
caudillista y burocrático de organizaciones como 
el Polo Democrático Alternativo. 

Con este programa, método y concepción 
internacional de la revolución socialista y el 
socialismo, queremos aportar para liberar a la 
humanidad del capitalismo, y llamamos a los tra¬ 
bajadores y revolucionarios a trabajar juntos por 

0 ese proyecto construyendo 

el PST y la LIT. j fifí) 

pstz? 

de los Trabajadores 


1 de diciembre en Buenos Aires 


El acto central de conmemoración de los 30 años de la LIT se realizará en 
Buenos Aires, Argentina, el 1 de diciembre del presente año. Asistirán delegacio¬ 
nes de los 22 países donde la LIT tiene presencia. En las intervenciones tendrán 
destaque las luchas centrales de la resistencia: la revolución del Norte de África 
y Medio Oriente cuyo epicentro hoy es Siria, y Europa donde los trabajadores 
españoles son la vanguardia contra los planes del gobierno y el imperialismo. 

Se señalará la importancia de buscar una salida obrera a la crisis de la eco¬ 
nomía mundial, el fortalecimiento de la resistencia tratando de unificar las luchas 
organizando encuentros obreros como el que está programado para abril de 2013 
por las centrales obreras CSP-Conlutas de Brasil, Solidaridaires de Francia, los 
sindicatos ingleses del transporte y organizaciones del sindicalismo alternativo 
de España, Egipto e Italia entre otros. 

En el acto de Buenos Aires se hará un llamado a la vanguardia revolucionaria 
para hacer esfuerzos unitarios que permitan, no sólo la intervención en al lucha 
de clases contra la ofensiva imperialista, sino en la necesidad de construir una 
dirección política revolucionaria internacional. En ese marco la LIT lucha por la 
reconstrucción de la Cuarta Internacional fundada por León Trotsky para darle 
continuidad a la Tercera internacional liquidada por Stalin. Al acto podrán asistir 
amigos y simpatizantes de la LIT y el PST. 


El Socialista n °668 - Septiembre de 2012 - Suplemento Internacional 















